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«Un film de un género inédito, notable por su mezcla' de humorismo,

sensibilidad y cómica arandeza,y por la enormidad de unaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAé p o c a ) ,

Pierre Wolf, en «Peris-Hídí»

«Lauohton realiza en este film una«performance» para' entusiasmar él
. cualquiera». .

Hollywood Reporter
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SI·DNEY LANFIELD

EN UN CINE DE BARRIO
Y

i\ ].0 he dicho en varias ocasio- -Bros presenta «Soy un fJ!ghivo» con
'. ' nes. La película que consigue mucha propaganda. Su calidad le ha

grandes triunfos artísticos no salvado a esta película. Otras casas
los consigue comerciales. Se, explota presentan buenas producciones y se
menos. No la-ve tanta gente, J9Drque conforman sólo con poner la etiqueta
la p/opaganda q.ue se hace en torno a comercial. Aquí ténemós a la Fax. En
ella es casi nula. Muchas veces i-gno- la t~rñporada pasada anunclia «(Pri-
ran su valor los cpít,icos lámbién. Lo mavera en, otoño». En la misma tem-

ignoran por una Jazó~ fundamental. parada (Pareja de baile». Dos pra-
I El éxito artísdico no es el éxito comer- ducciones. Otras muchas más ... 'Gre-

cial, A las verdaderas superjoyas ar- goflÍo Martíriez Sierra y Sidney Lan-
tísticas se las' pone- una' eti'quetaco--field. La película banal y el film ar-

mercial ,y se piensa e~ explotarlas. tístico con etiqueta comercial.
Pero no ?e consigue. El buen crítico «La pareja de bailen suena a hueco. ,
no' acude aestos estrenos porque se fi- Su título es frívolo.. Pero ni es cono-
ja en la etiqueta comercial y cree-que va ·dida -ni va nadie a verla. Es' sufioien-
a encontrarse con una banalidad. El te.. .De vez en cuando se proyecta en
públlico acude, pero cuando ve que el un. cine de barrio. Yo la he v·ist,Qpor
título--la etiqueta-,es-una atracción, 'casualidad ...
falla, se niega ... No se .sabe por qué.;
Es posible. .que' las primeras personas
que- vean la película artística, con tí-
tulo comercial se .10 comuritiquen a--
otras; éstas a otras ... y así, sucesiva-
mente, cunda el descrédito del film.
No se explica de-otra forma, Carlitas
Gardel: «Luces de 'Buenos Aires»,-
(J\/Ielodía de arrabal». José Mojka:
«Mi último amor». «El precio de un
beso». Corren 'de boca en boca ; de oí-
do en-oído ... Los chiquillo!", las joven-
citas, los jóvenes ... cantan tangos y
canciones de estos dioses cinemato-
gráficos. Esto es lo que".ocurre con el
oinema.

La Fax lanza a los mercados en la
temporada de 1'932-33 «Congorila», La
Fax es buena casa productora. «Chan-
-dú el Mago». El cine Alkázar se con-
viierte en ,barraca de verbena. «Prima-

,vera en otoño'».,. Muchos, muchos
'films.,. La Metro presenta sus pelícu-
las ; la Universal, la R. K. O., las
suyas;., Hay una gran abundancia de
material cinematográfico. Tenemos
'donde elegir. Nos son bien conooidas
todas las películas .. Pero. no, hay que
obrar por sistema .. , El cinema ameri-
cano cuenta todavía con buenas pro-
ducciones. Hay que buscarlas bajo las
etíiquetas comerciales. La War ner

james Dunn., Sally Eilers. Bread-
way. .Teatros que hacen soñar a' las
girls. -Dorados cabarets q\Je enloque-
cen _a las principiantas bailarinas.
Cinco. por ciento de éxitos, Mil por
ciento de fracasos. Molbig an y Kirk,
también sueñan. Poppy sabe .bailar.
[imrny, también. _Sueñan con caba-
rets, con teatros, con un contrato de
mil dólares a la .semana, .. La' pareja
de baile, balila al son de un gramó-
fono... NQ tienen para comer. Wlil-
son se lleva' unos mendrugos de pan
para su compañero. Está enfermo;
no le sale trabajo; se, va a morir. ..
Wilson es actor de teatro y tampoco

POPULAR
FILM

.desea a sus lectores y

, anunciantes un feliz y

año- 'nuevo.

trabaja desde hace años. :EI paro ...
Molligan arranca tierra con el pico

en una obra. Después, baila ... Molli-
gan-Kirk. La pareja de baile que sue-
ña. Molligan y Kirk, fracasan, fraca-
san, fracasan., .

U n día les sonríe Broadway. Bai-
lan en el Lido ... Les visita la fortuna
y la fama ... , pero no 'Son felices.
Broadway es traicionero, Sus anistó-
cratas se enamoran de chicas como
Poppy. Sus vampiresas se enamoran
de muchachotes fuertes e ingenuos',
como Jimmy. La fortuna y la fama so-
lamente la saben manejar los hijos de
Broadway. Molligan no lo es, y trun-
ca su carrera. Se marcha. No quiere
nada con los aristócratas. Poppy Kirk
también termina por marcharse; aban-
dona a un millonario que se ha ena-
morado de ella.' Wilson se ha hecho
sereno: Molligan y Kirk son más fe-
lices viviendo como Wlilson. Traba-
jando .Y repudiando a la fortuna y a
la fama ... Fracasados como bailarines.

-

,

Sidney Lanfield no ha logrado una
película excepcional. Hemos de decir-
lo. Pero Sidney Lanfield no ha he-
cho cinema con el amor ... Es un tema
sencillo. Un film que no estamos con-
formes con él, pero que dentro de las
«superproducciones» norteamericanas,
es de los mejores. Sin ser conocido por
por nadie. Precisamente eso es lo que
debemos de hacer. Resucitar las pro-
ducciones modestas. En las que OIiun
míster Warner, ni un míster Lasky
hayan reconcentrado sus atenciones
comerciales. Películas que se escondan
a nuestra vista el día de su estreno; y
que luego las veamos en un cinema de
barrio. Aunque no sean sociales y, en
cambio, sean artísticas. Es un siste-
ma para conseguir el cinema verda-
dero. Como han hecho Gil,' Ublieta y
Diana en algunos de sus artículos.
Resucitar los films artístlicos que se
escapan a la popularidad j destacar a
directores como Sidney Lanfield ...

A. DEL AMO ALGARA

Madrid, diciembre 1933.
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STILOGRAM AS zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
que uría gota de agua a otra gota de agua:

Los niños pecosos"
Los films de fieras.
Los noticiarios.
Los films de miedo.
Los films del Oeste'.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
y las operetas.,

gha;» yyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA"La Venus rubia», serán ya irievj,
ta'bles en sus próximos films.

CUANDO leáis algún. artículo det~actor
del cine ruso, podéis asegurar, SIn te-
mor a equivocaros, que es de Martí-

nez Gandía. ~

Las personas de mal gusto prefieren siem-
pre el celuloide de Gardel.

El "bueno" de las películas del Oeste, ten-
drá siempre muy buena puntería con el re-
vólver.

y le enseñará aÍ «malo» cómo cuando se
apunta aljtrcñcd de un árbol, se da al ár-
bol y no a la luna.

Madrid y diciembre. AUGUST9 'ySÉRN
, , ,

Sternberg tiene .manía de sombras. Sus.
famosas persianas 'de «Una tragedia ame-
ricana», «Marruecosn, «El expreso de' ~han-

Siempre que veáis en un cine un "programa
doble», fijaros y veréis como las dos r;elícu-
las, base del .mismo, son bastante flojas.

FIGURAS DEL
CINE, PARLA:NTEGreta Garbo es el esqueleto de Marlene

/ Dietrich.

[oseph Van Sternberg es más Sternberg
con cualquier actriz, que con las piernas de
Marlene.

Siempre que se hable de dibujos arlima-
dos, Luis Gómez Mesa tendrá la culpa.

P HYLLI~ B~RRY se ha enc?ntrado en el
caso CUrIOSO de que, siendo a pesar
de su juventud una Veterana del tea-

tro, en el que ha actuado muchos años. como
artista profesional, haya sido preciso que
aparezca en una comedia musical de aficio-
nades, para comenzar su. carrera corno ar-
tista de la, pantalla. Afortunadamente, para
ella, ésta se ha iniciado bajo buenos auspi-
cios; pues ha debu.tado al lado de Ronald
Colman ·en "SU único pecado», producción

- de Sarnuel Goldwyn para los Artistas .Aso-
ciados, dirigida, por King Vidor.

Phyllis fué, en !!fécto, ,Ia~protagonista de
'"H ullabaloo», revista puesta en escena por
ros aficionados de Pasadena, en el Teatro
.Municipal.. Obtuvo tanto' éxito que fldé' re-
presentada intacta en uno de los teatros de

llegada de Australia.~Én ~;a de"I~'s cernpa,
Mas teatrales que actúan en los cines más
importantes, corrió Norteamérica de un cabo
a otro. Ningt'ma persona im¡3ortante se fijó.
en ella hasta que obtuvo un papel en "Hu-
llabaloo» ; hasta entonces no+había llamado
la atención de 'nadie, ni en ' Broadway, ni
en Hollywood: '.'
, Su 'apremdizaje fué. efectuado al lado de su
tío, Ja.mes Girard, en Australia. Durante
.cinco años representó comedias musicales
én las ciudades australianas, compartiendo
los honores con este celebrado cómico. 'En
,alguna ocasión había trabajado en algún ca-
fé importante, más' que n<j:da porque le gus-
taba cantar canciones francesas. Cuando se
cansó de' ello, emigró .a California

Af.l'tés que. -en .Australia, vivió ·en Inglate-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
. I • ,

Los cines de actualidádes son cines "in-
completos», Poseen el cuerpo, pero les falta
el "alma».

Un film de mi~o que se precie' de serlo,
ha de tener por lo menos muchos cadáveres,
apari"cionesmisteribsas y una buena tor-
menta. / ~

'Todos los noticiarios' de Pararnount em-
piezan y terminan con música de iglesia!'

R~mé Clair no podrá separarse en la vida
de Paú]' Qlivl.er. Si se pierden'. algún día, lo
harán .juntos.

En 'lqs programas «garantizedos., del cine
de 'l~, Op~ra, no se ha devuelto el dine'ro al
público m una sola vez .

.'Antonio Barbero, podrá encargarse en fe-
'cha no muy lejana de hacer el eense- de los
actores cinematográfico:, . .-'l'

, Enrique j ardiel Poncela hace que el "ce-
iU~0ide .rancio» lo sea un poco menos.

En .las cabinas de los cines debía haber
~u . correspondiente tafetán para les 'cortes
inesperados. .'

Donde todas las personas tienen los pies;
los empresarios de cine tie~.en la cabeza.

El 75 pOI' 100 de las \'éces, nuestros veci-
nos de butaca serán un viejo con barba o
una señora gorda, en vez. de la chica guapa
que nosotros queríamos.

Alguien ha, dicho que todas las películas
del Oeste SO)1 idiotas. , '
. Pero de lo que estamos seguros es de que
todas las películas «idiotas» no son films
del' Óeste.·· ...:..... "

"Film no apto para señoritas.»
Film que podrán ver las mamás, las ni-

ñas, las viudas, las niodi:stillas y las seño.,
ras de compañía.

«Es un film inmoral que nadie debe ver.»
No seria extraño ver en -el patio de buta-

cas ¡¡¡;rgunos reconocidos "santos de la corte
celestial» ,

El hombre que más ha llorado hasta 'la
fecha en el cine-a pesar de lo que dice el
tango-:-, ha sido Stan Laurel.-,

Ph.yllis Barry y R'o n a l d Colman, en la prod;cc.¡6~ dé Sámu~l Goldwyri para'
Artistás Asociados, "Su único pecado".

\ ,

Hollywood Alguien invitó a Sam Goldwyn
al estreno. Phyllis -gustó al productor cine-
matográfico, recordándole a Gertrude Law-
rerrce, y creyó poder darle un papel en su
divertida comedia musical "Torero a la fuer-
zan, cuya "estreJ.la es Eddie 'Cantor.

Pero cuando Phyllis fué a verle, había 're-
flexionado y tenía una idea mejor. En' las
finamente cinceladas fácciones, en la suavi-
dad de las maneras y la .franca y abier tatex.,
presión 'de la cara de la joven, encontró la
solución del problema que la planteo la bus-
ca de una. artista para interpretar el papel
de Doris en "SU único pecado». Se efectua-
ron unas pruebas que confirmaron rápida-
mente lo acertado de su elección.

En dos años que llevaba de estancia en
América, Phyllis Barry no había logrado
más contacto cori la cinematografía que una
visita que hizo como turista a los estudios
de United Artists pocos días después de su

rra, .donde pasó su adolescencia bajo la vi-
gilancia de su madre. La fortuna de ésta,
que había sido una actriz muy conocida,
cambió, y entonces dibujaba vestidos para
muchas estrellas femeninas de' Londres, y
era una excelente directora de vestuario tea-
tral. Phyllis era una de las famosas «Tiller
girls», pero no pudo estar mucho tiempo ba-'
jo las órdenes del maestro de baile,' J ohn
TilIer, pues su madre la envió a Australia,'
aunque ella le acompañó en. el viaje.

Viajaron mucho y recorrieron California
en todos sentidos, sirviendo su madre de
guía y acompañante de' Phyllis, Los trajes
que ésta luce', son dibujados y confecciona-
,dos por. aquélla, cuyas ocupaciones predilec-
tas son "coser, mientras toma eí sol en el
patio de su "cottage», situado en una de las
colinas que circundan Hollywood, y pegar
los recortes de diario referentes a Phyliis en
su álbum, que 'son numerosos, pues' la en-
cantadora artista se está haciendo famosa.'

\

Pocas películas hay en que no haya un
beso "más apretado» de la cuenta.

Sólo hay tres clases de acomodadores: los
que ponen «buena cara». Los que la ponen
"mala». Y los que la ponen «regular» , por-
que se ha "suprimido la propina».

En el cine hay cosas que se parecen. más

'.



Dos nuevoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAIílms

EzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

N un artículo anterior me referí a los
films, bistóricoreligiosos;· las presen-
tes líneas podemos considerarlasyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAco-

mo una sucesión de las que componían el
citado artículo.

Transcribí len el mismo : la .relación deta-
llada de las películas que formaban la serie
de clase: señalé las vicisitudes sufridas des-
de Ia aparición -de las mismas hasta la pre-
sente etapa, y en párrafo final decía, lite-
ralIt!.ente: "Lo que podemos asegurar es que
sérá empresa ardua y dificil el' superar la
nl.agnificencia de la mayoría de los citados
fi}ms. ¿ J,¡np?sibJe? D~ ningún modo: p~n'
SI p¡-oblemátrcamente en un lapso no inferior
a' otra época cinematográfica. ')

Sin querer juzgar prernaturafnente «El
signo de la cruz», o sea, antes del estreno.
me ratifico rotundamente en mi tesis.

Cecile De Mille es un verdadero veterano
en la materia (n-o quiero decir en e¡' cinema,
sino en el aspecto interno del mismo que
cuestionamos). Por eso el aficionado espera
mucho de él cuando se anuncia una produc-
ción suya. En "El signo de la cruz» concu-
rren una cantidad 'tal de circunstancias, que
hacen factible su afán de superarse en cada
trabajo. En este film existe una casa de Ver-
dadera garantía: la Pafamount, y un enea-
bezamiento en el reparto digno de tenerse en
cuenta: Fredric March, un galán varonil,
sobrio yde reputación-e-en este caso j usti-
ficadísima-mriversal; dos primeras actri-
ces: Elissa Landi y Claudette Colbert. y
aunque le coloque a posteriori , un gran ac-
tor de cárácter : Charles Laughton. Nada
menos que en el papel de Nerón.' .

¿ Está explicada la expectación en Madrid,
por ver este film? No obstante el evidente
conjunto de elementos, opino que «El' signo
de la cruz»" aunque.stiene méritos sobrados,
no podrá remontarse mucho-acaso un ~po-
ca-sobre él "Arca de Noé", «Ben-Hur: o
"Réy de reyes». Probablemente 'sí en cuanto
a interpretaci6n y calidad' de cinema. Muy
posible que no en cuanto- a su carácter (:0-

m ercial., I

En el transcurso de horas podremos. en-
juiciarla definitivarnente.. asegurando que no
lo haremos en la convicción de un sentido
pesimista. Contrariamente: esperanzados.
Es norma que aconsejo y que debe seguir
siempre todo amante del cinema. .

Estrenada recientemente, hemos admirado
una película humórística sobre esta clase de
filrns.: La han interpretado Elissa Landi, Er-,
nest Truex, Marjorie Rarnbeau y David
Manners. La ha' di.rigido Walter Lang, y se
titula «El marido de la amazona».

Es, sin duda.. una aceptable película, pero
310 supera en ningún modo a "La vida pri-
vada de Helena -de Troya», mi aún a "La
castigadora».

Esperaremos, pues, otra etapa revplucio-
'li1aria en el cinema para ver si estos filrns
sufren alguna nueva modalidad en sus ma-
tices, porque "El signo de la cruz», ya ·es-
trenada en Barcelona y sometida a la opor-
tuna crítica-la cual nos sirve de pequeño
cálculc-->, parece ser más bien la continua:"
ción 'de sus precedentes.

Ha llegado a nosotros la noticia de la rea-
Iización 'de .«Cleopatra», interpretada porfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

, DGPu(ar film ·

h í st ó ri eo're 1ígíosoS
C'1~udette Colberr y dirigida por el eximio
e inagotable De Mille. Cuando éste sigue
produciendo films en el sentido su odicho,
es preciso creer existe posibilidad de que bo-
rre .10 anteriormente ejecutado. De lo con-
trario, no podemos suponer a De Mille un
tozudo imperturbable.

Indudablemente, la posibilidad es lógica,

e
per\') no es el l110111enl~ apropiado el pre-
sente.

¿St'rá «Cleopat ra» el superlnt ivo , n quizá
solamente otra prolongación 7 Sin énfa is,
mantengo que aún queda un trozo ruá que
regular de camino total a recorrer hasta al-
canzar el grado a que ~Ue i\lille intuiriva-
mente aspira.

Madrid.

PLANOS AL U.RALENTIU

A HORA que. a lo? «yankis» se les ha 'se-
cado la fuente de los contrabandi tas
de alcohol, podrán empezar con los

«raptadores de millonarios».

Cuando leáis los números 'de comparsas,
operadores, «girls», etc., que han cooperado
en la realización de un "super film» o «super
revistan, leedlos siempre con un cero menos
a la derecha.

LQS empresarios de los cinemas deb ían ha-
cer un homenaje a esas "girls» en paños me-
nores que exhiben' en las 'puertas de sus lo-
cales. Un homenaje a la «gir1» desconocida.

Los films en «tecnicolor», son. filrns con tó-
mate.

Cuando se .habla de vampiresas, se habla
de todas menos de la más «varup de todas
las «varnps» : la olvidada Phyllis Ha\'er.

Porque Phyllis" Haver, además de varnpi-
l,-esa, fué una gran artista.

Esos actores americanos que hablún en es-
pañol, tienen natural propensión a decir un
«carr arnba» cada vez que se deciden" a estro-
.pear el lenguaje hispano.

-, Estreno riguroso de «Billy the I<id», GnlI1
gala.en el «Tetuán»,

._Feli.pe Sassone nos habla "sólo» elel cine
.español. i Qué lástima!

Los rusos blancos. de todos 'los países de-
bían levantar un monumento a Rafael Mar-
tínez Garidíá. Debajo del Arco del Triunfo.

Hubo alguno que nos habló hasta de las
super 'excelencias del cinema italiano.

Fauna de "cine club». Esos espectadores
nómadas que cuentan a los amigos que el
cine mejor es el de los lejanos países donde

ellos estuvieron.
Ya sea en Fin-
landia o en el

"Sudán.

L o s "críticos
reunidos» han
calificado ele in-
moral a "Las
8 golondrinas».
Los «críticos re-
unidos», peque-
ña congregaci6n
de religiosas.

(INESZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

l . I

. 'BOLEX.= EUMIG = PATHE-LUX= PATHE-BABY

. GARANTITZATS per 3 an~.I"
-:

CIME.MATOCiRAFIA AMATEUR
Balm es J t2 Telefon 21 470 Ya sabemos

por qué la sesión de la "G. E. C. I.') ha
indispuesto a 10 "crítico reunidos». un-
que en su hojita parroquial éstos no digan
otra cosa.

Catalina Bárccna es el Adolfo Menjou de]
cinema español.

R. M. G. no ha dicho cómo sientan los
trajes a Greta Garbo y a Janet Gaynor. Pero
no nos ha dicho cómo sientan a José Mojica.

J. G. DE UJ31ETA

~

'~~

. \~ " f ! f'r'
~ IHGFEDCBA

E n l a p o r t a d a d e l p r e s e n t e

n ú m e r o , B á r b a r a St a n -

wyck, d e s t a c a d a a c t r i z d e l

e l e n c o de l a W a r n e r Bros.

.E n l a c o n t r a p o r t a d a , u n aes-
c e n a d e l a o p e r e t a M - G - H .

"Fra Diávolo", d e q u e s o n

p r o t a g o n i s t a s l a p a r e j a

Laurel-Hardy y e l f a m o s o

a c t o r Denny K~ng.

/ ,--_ _---

-_ --_ __ ._--_ -_ __ .

~~lglqruu~~J~.norBj
PERM ANEN'TE
ONDULACIÓN
R •• tizada con 101 me.jor.. aparato.
lIlocScrnol conocido. halta 1. f.cla....

Establecim ientos Dalmau Ollveres, S. l.
Ronela San Antonio, n.••

(E .. tra" por la P.rfumería) I T .ldo .... 11640



· DODU'Clr¡ilm .

"LA CALLE 42"

Un zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa favor Américatanto zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ANTE todo hay que dar importancia
,.' al argumento. Un buen asunto es
,,( esencial en toda clase de films, y
más todavía en películas musicales, en que
hay que' concentrar la atención del espectador,
un poco dispersa por la música, las cancio-
nes y Jos grandes conjuntos:»

Esto declara Lloid Bacon, a quien se debe
la dirección de "La calle 42», que en la pre-
sente temporada ha presentado la firma
Warner Bros-First National.

Su declaración, llevada al terreno práctico,
ha proporcionado una obra, bella y ~ompl~ta,
algo nuevo, y lo que es aun más inexplica-
ble, -hurnano , en un género donde tO?O lo
llenaba la música sin alma del «banjo» y
una desnudez que ni siquiera trataba de
am pararse en un oponente artístico,

Esa repetición y explotación de los temas
tan g.rata a los americanos y que redunda
en perjuicio de la producción e}l general,
había necesariamente de producir, su algo
aprovechable. ,

A fuerza de desarrollar el mismo asunto,
de exprimir el tema de todas las modalida-
des imaginables, llega él' caer .éste en man.os
de un alguien que. toma el gwón, 19 estudia,
lo da a fuerzas interpretativas las más de
las veces' carentes de renombre y da al gé-
nero su obra maestra.

Así lo consiguió- y de un modo completo
Howard Hawks ayudado por los dólares de
Howard Hugues, al dar un golpe de m~Jerte
al tema del "gangstep> con su magistral
«Scarface», que agotó eL género .. (A Yamuer;"
te del je~e, su querida pasa al suceso!'. To-
do conato sentimental, aborta. Poca sangre.
Las Smit saludan a bocajaú o, y entre aquel
aire espeso de humo de pólvora, se trasluce,
nítida, 'el alma sin alma del «gangster» au-
téntico.)

A la misma persona anteriormente-pri-
merísirna figura hoy del cinema .amer ica-
no-cupo también la gloria de decir la última
palabra sobre otra modalidad espectacular,
explotada torpe y subversivarnente. Los films
de aviación.

Con escaso numerario, medianos intérpre-
tes, limitados elementos y meNOS propagan-
da, hizo a conciencia un .film superrealista.
"La e cuadrilla del amanecer». Hizo suyos,
con visiones de' ásomb.r;o;.los ~maneGeres té-
tricos y únicos de los caf¡:wos de guer.ra.
(Sus Napier bélicos.. a vuelo planeado, des-
cienden para déj ar caer lost botes de metralla
y ascender seguidamente, Las ametrallado-
ras, rencorosas, mascan sirr descanso la' ca-
nana de balas. Llamó a su éxito, Verdad.
Por eso, en este 'film: no hay desfiles marda-
les ni besos' de' novia. Todo está manchado
de realidad sucia.)

Estos geniales' «última palabra» son-nece-
sarios. Porque no extirpan problemas, sino
sólo visiones espectaculares -de esos proble-
mas, consiguiendo ahogar así los excesos del
tecnicismo. . .

Con la versión cinemática de "La calle 42",
dada por Bacon, asistimos a otro ejemplo _
del mismo caso.

Abierto el ciclo sonoro por, los hermanos
Warner, 'irri1mpieron todas las productoras
con una exhibición más o menos -lujosa de
sus valores. No desdeñaron con miras a un
mayor efecto, ni el detestable procedimiento
del tecnicolor, ni toda la 'gama de Jos en ton- .
ces deplorables efectos escénicos.

Bailables. Cantables. Chistes con pimien-
ta. DLlOS"de risible ingenuidad. Gemidos de
«ukelele». «The end» apoteósico.,

Puerta' abierta a' las revistas,' y . comedias
musicales. .

Inicia la Metro con "Hollywood Revue».
Mai ion Davies-e-sonrisa abierta-taconea so-
bre un tambor. A falta de otros-s-los futuros
están muy preocupados «educándose» la
V02-, Besie Lave asoma su cara de chicue-
lo travieso en el pleno triunfo de sus piernas
rotundas, para ocultarse en seguida tras el

espeso cortinón ele los olvidados. « Broadway
Melody».

"Galas de la Paramount».
"Fax Follies» y «Potpurri», por Willian

Fax,
«No, no, Nanette», de Warner Bros.
«Música, maestro", por la First National.
"El loco cantan>, "Letra y música", "El

rey del jazz», "Loco de verano», "Torero él

la fuerza»". 1932. '
"y entonces llega Bacon con. el manuscri-

to de "42-Str·eet», de Bradford Rapes. Por
su obra discurre todo un drama recrudecido
por los contactos inevitables de la flrivolidad
que da ambiente a la obra. Asistimos a la
tragedia de un director fracasado, de una de
esas tragedias vulgares que por su vulgari-
dad' misma llama más insistentemente a la
puerta de lo dramático.

El cansancio desfigurando las facciones.
Drama entre las chicas del cuerpo de coros.
Ensayos .. Cinco semanas de ensayos día y
noche. .

.¡Visión! ¡ Se rememora aquellas' cintas
donde vibró tan delicadamente la Nancy Ca-

"'hon exquisita de «Manathan cock-tail" y "El
ángel pecador: !

Un ·cuerpo" exhausto,' s·e. desploma. Re-
vuelo, Pero al instante una voz' reclama,

.Imperiosa ; ¡ ¡ Música J! Ataca el piano, Ac-
túa mecánicamente el conjunto ..
- y el director.,. Anteponiéndose a esta, per-
fecta visión de la vida gris -y ruda de las
coristas,yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAC01{ sus sinsabores y dramas obscu-
ros, cuyos fracasos van a engrosar las man-
cebías, se alza la figura de este personaje,
director de revistas, eje de la acción.

Derrotado, enfernío, olvidado de . todos
aquellos a quienes elevó a la gloria y la fa-
ma y-envenenado por tanta ingratitud, quie-
re decir su última palabra, crear "SU obra".

. y
Le vemo allí pálido y desencajado, con-

sumiendo los cigarrillos nerviosamente, di-
rigiendo Jos ensayos para conseguir con el
éxi to su destrozada personalidad.

Lloid Bacon cuidó con una minuciosidad
que le honra todos los detalles. Fué quizás
su mayor acierto. Aquellos magníficos deta-
lles".

Escena final. 'Por entre la orgía de ruces
del "foyer», desfila lentamente el público se-
lecto en un juego de escotes y pecheras bri,
llantes. Un' .hornbre despeinado, sucio, el
sombrero hacia atrás y consumiendo lenta-
mente un cigarrillo, presencia, indiferente al
parecer, aquel desfile. Con sonrisa extraña
escucha unos comentarios que .Ie niegan a
él la más mínima' parte d~L triunfo. E.l pú-
blico, qpe no ve más allá del escenario, le
dedica, cuando más, un comentario piadoso.

Pasan las gentes. Mueren las luces. El
hombre, a pasos cansados,' se dirige a un
escalón. Se sienta y tira el cigarro, Sepulta
el rostro entre las manos. Quizás .llore.

¡.Ante ti, personaje-símbolo de tragedia,
amasada a golpes de ingratitud, yo me des-
cubro!.· /

Probablemente la -obra te defraudó a ti,
hombre o muchacho, que asististe a ella con
el deseo incalificable de ver más desnudo, y
a ti, mujer ,de 'hoy, que quieres ser moder-
nista e insensible, chica de 'club que repre-
sentas "Luisa Fernanda» en funciones de
caridad,

Lloid Bacon obtuvo una perfecta adapta-
ción, No abusó de desplazamientos innece-
sarios de cámara. Obtuvo. de Warner Baxter
y Ruby Keeler sus mejores actuaciones, y
en esto se parece a los directores de presti-
gio, únicos capaces del 'milagro de obtener
algo de quienes no poseen nada. .

Su gran acierto, no obstante, fué dar ca-
bida a la tragedia en 'un argumento tan fal-
so y hacer que sea aquella la que sobres"al-
ga. Revistiendo la obra de un cierto huma-
nismoj la hacía superior y diferente a todas
la de su clase.

Cádiz.
JOAQUÍN VEGA

DIRECTORES FANTÁSTICOS:Y UN DIRECTOR.. ;,' .
REAL: FRANK BORZAGE

SI O. Henry viviese hoy, encontraría ins, el'! gran parte, el rendimiento de las sumas
piración- abundante para sus obras en invertidas-en los films, que ascienden a cen-
Hollywood, la moderna Bagdad, pero tenares de miles \ de dólares y a veces a ma-

por mucho que buscase no podría nunca en- • yor cantidad, debiendo combinar durante va-
contr ar ningún fantástico individuo igual' al r ias semanas 10 artís·tico con lo práctico, la
director cinematográfico descrito por los n()- visión y el sentido común.

I velistas o fruto de la imaginación popular. Uno de .estos directores es Frank Borzage,
N o existe tal ejemplar. Quizá existiese algún director de . "Secretos", de. Mary Pickford.
día, aunque los veteranos de Hollywood, que Teniendo en su haber producciones CGIDO

asistieron a los; tiempos heroicos' deIa cine- «Hurnoresque»; ."EI' séptimo cielo" y "Adiós
matografíá; persistan en negarlo.. a las armas", se le podría perdonar alguna

El hecho es que el fantástico director en excentricidad, pero no tiene ninguna, a ex-
cuestión, con pantalones y botas de montar, . oepción de' qu¡c está chupando continuamente
camisa Lord Byron, gorra con la visera ha- SLl pipa.
cia atrás y bastantes brazaletesesclavas ..para Viste con sencillez y buen gusto, y IWn-
admirar Un salvaje africano,. sentado rcón el 'serva su forma f.ísica mediante la práctica
megáfono en la mano y como' un rey en su del golf, pelota de mano y «squash», Ha de-
trono y rodeado de sus -satélites dando ór- tentado los campeonatos del distrito y de la
denes a .directores ayudantes y artistas,es costa del Pacifico de los dos últimos depor-
un compuesto de alguITose.;'(céntricos·· de Ho- tes. Es amable y cortés con todo el mundo.
llywood, especie tan extinguida hoy cerno. la N unca levan.ta la voz, por exasperado que
delp¡'lja~'o dido., . . " esté. Cree, y practica lo que predica, que los

Un ejemplar parecido provocaria .hoy la, 'm-ás humildes 'extras .han de ser tratados
risa y tendría que. hui'r· ~~I:«set» si. existiese." ig~lal que las estrellas, como damas ycaba~
y lograse pe!'sua~lr a algu;t eS,tudlO que le .. l'lercs si no demuestran con su conducta lo
confias.e la dlreccló~ de una "pelIcula., , ".,'. eontrario.v-: ,,~' ..' . .:

,El dlre:;:or. que tnun!a ~n J933 es un];v;wn- Ha garfada ]lar dos ve,ces, 'Y es el único
bl~ de. ~~bO~lOS, que viste y o~r~ como: c,!al- . que se .pueHe envanecer de ello, el más 'alto
q~ler di: ectivo en tqd~s Jos 01 denes de, 12! • honor de': la cinématografía, la recompensa
vld~. Es un "gen tle¡n<l,!l.»,J~~el.«ser» ):"fU<i\radé la Academia de Ciencias' y Artes Cinema-
de el, que merece el respec.to de ~upenores y.. "tográficas j no obstante, es tan modesto que
subordinados y. que no tlene_ ~emp,o p~ra~. ,c,al}1biade.ccnversación cuando le es" pres~r:-
adoptar poses interesantes De. él depe,nj.e, rada alguna persona que empieza por felici-

tar~e pOi;'sus éxitos, '
Borzage, que ha sido actor, .generalmente

permite a los artistas que interpreten lus pa-
peles a su modo. Tiene 'una, paciencia infi-
111ta. Siempre procura comprender íos 'pl!Intos

-de vista ajenos. Hace quince añós que está
casado y aún no se 11a divorciado.

8! agua de mesa ídeel' para las
actuales festívidedesZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA; - S ' a 1e s

LITÍNICAS' DALM AU
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UN FILM
. Yd·

óel amor maternal. Es una innovaci n que
ha venido a romper viejos moldes, cosa n«-
ce aria en esto filrns, en que el eterno idi-
dio e supedita a otro objetivo más noble y
altruista.

Al salir del cine, todavía repercutían en
mi cerebro los a 'es de dese peración de lo
moradores de «La casa d los muerto ».

El séptimo arte, aquí en pleno desarrollo,
dejaba huellas indelebles de u enorme po-
der de suge tión

Por una vez el cinema cumplía sus verda-
deros fines.fedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"LA tsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBACASA DE LOSMUERTOS~'
P ARA nosotros los verdaderos amantes' "La casa de los muertos», al presentar

. del cinema (de ese ~inema por el que ese cúmulo de horrorosos sufrimientos rno-
tantas y tantas lanzas, se han roto . rales que sufre el , condenado .a muerte antes

y se siguen .rompiendo desde estas mismas' de la ejecución, .nos mueve a la reflexión, y
páginas) y que formamos 1;1nestrecho círcu- se pregunta uno cómo .es 'posible que en es-,
lo fuera del círculo vicioso en que está en- tos tiempos todavía no se 'intente la rege-
cenada la gran masa que hoy día acude a neración del delincuente 'Y sí se vuelque so-
los cinematógrafos, constituye un prGblema,' ore él los rigores de una justicia injusta y
de difícil solución por la falta de una crítica . muchas veces los odios de clase. '
orientadora y consciente. (hay, excepciones}" La cámara, en rápida sucesión de imáge-
d. acudir a un local de estrenos. Unas.veces nes, ha plasmado el) esas escenas" de un "
«orientados;, por la crítica que 'de l'a película realismo impresionante, un poema de dolor
hacen. en los diarios, otras engañados por la y desesperación.
propaganda, el resultado casi siempre 'es el Un condenado a muerte pierde la razón
mismo:' tras de dejar el bolsillo exhausto, en la celda; ese otro también, al borde de
siempre se sale del cine con la impresión 'de la .Iocura, para ocultar su terror, canta ante
un rato lamentablemente perdido y la de- sus compañeros al conducirle a la silla eléc-
.esper ación de ver al cinema prostituido y. trica ;' ese otro desgraciado' de. «color', tarn-
a un público siempre satisfecho de las bazo- "bién canta en la desesperación, y recuerda
fías proyectadas. . ' .con añoranza los campos de algodón" del CQ-

Acudimos una minoría selecta (entiéndase) lorado, donde vegetaba su obscura vida eje
a un punto de reunión habitual; 'Ias sesio- tranaj<}dor.... '.
nes de cineclub: sesiones sobre algunas Esto es «La casa de los muertos», la pri-
de las cuales no voy a hacer la crítica- me- sión donde los condenados ..a la última pena
recida (esa 'última sesión del cineclub pasan las horribles horas últimas .de su
F. U. E.); ya la ha hecho tan acertada y existencia, '
justa,' como siempre, Augusto Isern, sesio-yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr A esta fatídica casa, para darle un mayor
nes que, además, por no prodigarse 10 de- efecto, ha querido el director conducir a un
bido, no llenan los deseos del aficionado.· .. inocente . .No erá· necesario:' por· culpable

.En vista de eso, yo ahora frecuento 110s, que sea un ,sér, no hay razón para arreba-
cines de, barriada, los cuales,' además de ser' tar1e la vida '(,7e'1.que es-té libre de'culpa, .
muy económicos y dar programa doble..Ias- que arroje)a primera piedra»), ahora que
más' de'ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 p .s veces, suelen' ofrecer de vez en ,cÓÍ1'SH.tuye un, anatema contra 16s tribunales
cuando' magnífieas ,produccion€s que son re- de la U, S. A. por- 'sus frecuentes errores.' ,
legadas a segundo. término por 'no ser ap- ' Hay. en esta gran película otros' dos tipos'
tas para los cines' de- «campanillas»: Y i. su trazados eón }mano maestra: el sacerdote de
público aburguesado y' sensiblero. Yo' he .Ta prisió.n.·'Y. el director d~ la misma. El-pri-
visto en 'estos cines (claro: es .que eon, el_con~' mero es un -hombre '-~ " ' /
sigui.eJlte retrase) algunas cintas' rusas, que' ,".cuyo'ct;¡r,ªz0,nendu- ,
fuera de los cineclubs no es posible ver en r'ecido por el cons-
Madrid, desde luego sin darle [a menor irn- tan te trato con "los
portancia. (Yo vi «El expreso azul» como. desgraciados, no
complemento de un programa .cuya pase era comprende los su-
«Bajo el cielo de Cuba».) frimientos de estos

Deseos tenía yo de ver la película cuyo seres que quieren
nombre encabeza este artículo. De ella me _ vivir su vida (para
habían hab1ad~ en términos elogiosos, y y.{; -eso han rvenidó al

mundo) ',O p'er eso 110
ante la posibilidad de ver un film humano
y realista (ahora 'que tanto escasean), avizo- extraña que en el

terr.ible trance c:.elaraba las carteleras de los cines, pero a pesar
de ser una producción de la temporada pa- ejecución no sea

d
. .corrsuelo 'Jo que "de

sao a, en casi un año que hace qué estoy en .. 'él' redbe;; los pre-
la capital de España, no me había sido po- "
sible verla hasta el otro día en unod"e' estos sos, sino más bien
simpáticos cines de barrio. _ ,,; ,l. ' una especie de feli-

IMagnífi'ca p'elícu1a 'est;',";",iCása de los' citación. «Al fin y
..... al eabo-dice-, van

muertos» .. Buena dirección, magnífica .inter- ':.@, dejar este valle de
pretación. Estas dos cosas esenciales al ser-. . . lágrima'$ y gozar
vicio de una idea noble, tenía que- dar for- de la otra vidaoyEl
zosarnente un ma~.¡:¡ífico resultado. Porque .director es jotro .sér
«La casa de los jil1uertos» 'constituye ante .siasensiJbilid'ad, CU-.
todo un terrible al~¡¡ato contra esa rnonstrue-: . . d '

5 ., .,yó único 'munc 9 es
sidad que todavía subsiste en la" mayoría. de' .la¡ disciplina de la
los países llamados ci~l,izados' .la pena de ,,c.árcel ; por eso, al
muerte ' - .

Igno;'o el motivo que iJi1l'1io.: al director J ócurrire111lante,~n .
....,. la pr isión, .prefiere."

el. hacer esta película; si fué' '?'eJ ". ~est'0'. de sacrificar alos guat'-
aportar su grano de arena a la campaña ·~4e d 1' "djanes' (uno , e e los
coincidiendo con 'el comienzo de la película -r: )'cuñado suyo antes.
(primeros del año pasado) se desarrolló en de pactar 'con ellos .. r
los Estados Unidos en pro de la abolición Hacia el final, la
de Ia llamada «pena capital» o si fué sim- l)elícl'lla, a un q u e
plemente el deseo de hace!' una de esas pe- 'diestramente con- .
lículas, «no aptas para personas nerviosas»
a que tan acostumbrados 110S tienen las pro- ducida, se ;hace vul-
ductoras yanquis. , gar su desarrollo ..

Pero aunque así fuere, esta obra curnpli- El plante antes ci-
f 'tado, el sacrificio

.ria el fin antes expuesto. Su e ecto sena .
parecido al de la obra de Remarque, «Sin del dirigente y, fi-
novedad en el frente», Este libro (no la peli- nalmente, el retor-

no a ,la vida del
culucha ele la Universal), ami cuando no pre-
tende ser una acusación (según el mismo injustamente acu-
autor declara), lo es, y bien fuerte por cier- 'sado.
to ; le basta divulgar los horrores de esa he- Una novedad pre-
catornbe para cumplir el objeto citado .. senta esta película:

ANGEL lSTER '1 '\8

La próxima Junta g-e-
neral de la A. de P. C.

L A Agrupación de Periodi t:~ Cinema-
. tográficos de Barcelona, pone en 0-

nacimiento de todos cuantos prof -
se ha, prescindido en ella de la elamita joven

.Y» por tanto, de la intriga amorosa. No hay
más mujer que la que repre enta el amor
maternal, Es una, innovación 'que ha¡ venido
a romper viejos moldes, cosa necesaria .n
estos filrns, en que el eterno idilio se supedi-
ta a, otro objetivo más noble y altruista.

En el local social, calle dé Valencia, 252

bis, bajos, de once a dos y de cuatro a
ocho, podrán pro, eerse de un ejemplar de
los Estatutos, que les marca el camino a
seguir para su solicitud de ingreso.

!-: : " - ' ' '~ ~ f~ i i ;~ ; i i i~ ~ ~ ? ~ i~ ~ ? '~ i i . ; i ; ' ' : ' ' '=gi.:

teristica~ principales del cinema so-
viético, tan interesante por su técnica
y por su modalidad ideológica.'

::11111111 111111111 11111 • 111.II,r •• :;

¿Qué_édice ·SU Doró§'f!OpO?
Permífame Revelarselo' Gratis

, J •

, ¿ Quier!'Íu~ted saber sin gasto alguno, 10 que las estrellas
indican y 10 que el destino le depara; si la fortuna, la pros-
peridad y la felicidad acompañarán a usted en conexión con

, sus asuntos, ocupaciones, amor, lazos roa-
+trimeniales, amistades.. enemigos, viajes,
enfermedades, Jileríodos, afortunados y
desafortunados, 'las jrampas por evitar,
las oportunidades por'esir ; y cualesquiera
otra información de incalculable- valor
para usted P.

En este caso, se' le ofrece la oportunidad
para obtener' 'una .Lectura Astral de su
vida ABSOLU'fAMBNTE GRATIS.,
(fi\AT I S ~t1:t7ctur.a .Astral, que cou-,

" .sístirá en no, menos, .de dos'
págings enterasvvesctitas a máquina, $e
'le remitirá a usted inmediatamente de El famoso A~lrologo

este gran astrólogo, cuyas predicciones
han despertado el interés deJos}~1'os Continentes. Permítame
que le diga GRATIS .hec;l;ios sorprendentes que pudieran
cambiar todo el ctu:,s('l"de'Stltexistencia y traerle éxito, felici-
dad Y, prospé't'id'ad'.

Envíe simplemente su nombre y señas escritas con- clari-
dad, indique si es caballero, señora ·0 señorita, y la fecha
exacta de su nacimiento. No hay necesidad de incluir dinero,
pero si 10 desea, podrá incluir una peseta (en pequeñas de-
nominaciones) para cubrir gastos de correo y de administra-
ción. No ló difiera, escriba ahora mismo. Dirección: ROX-
ROY STUDIOS, Dept. 1383 B, Emmastaaat, 42, La Haya,
Holanda. '

Sello de Holanda, 40 céntimos.
Nota. #E/ profesor IJ.ox·roy goza de goranesiimaciáv; por parte d.e

, sus nt~m,er9sos clientes- .. Es el astrólogo más anti,guo ymás cono-
cido de! Continente, Ha estado pracucando desde hace veinteaños
en Tia. misma direccián, Su. c-redi.bi1t1dad:pod'rá j¿bzga'l'sepo·r e l hecho
de qu.e todo su.trob a]o, PO'I'el cual carga. dine'ro, e s tá basado en ~a
garanbu: de satisfi.!.cC71;óno »eemboíso. der. dÍlnero.
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ras, ') Sylvia rechazaba a jH.¡u~lIa persona qu'
osaba a hablarle en tono de autoridad. y Se
puso a gritar con más fuerza: ,,; Quie;o a
mi madre!" "Tu madre no está aqul,,-le
dij eron-c-. Al sentirse engallada, "e sublevó.

La profe 'ora compr-endió que Sylvia no se
someter.ía,yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAv cambiózyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd táctica. «Telefonea

, a tu macl¡;.e!,":"""ledijo=-. Sylvia paró en seco
de llorar., abrió desmesuradamente los ojos,
y se )eí'~'n1ó .decidida para dirigirse al telé-
rano", -La. profesora la retuvo, diciéndole:
I(No,\allol'Íl, mujer ; mañana, Ahora está todo
muy obscuro; te prometo que mañana tele-
fónearás.s Sylvia se conformó, pero al si-
guiente día, antes de desayunur, s-e dirigió
al teléfono y le dijo a su madre : "Ven y
llévarne corítigo.» Su madre le conte tó :
«Estoy avergonzada de ti; tanto tu padre
como yo queremos que te quedes en ,la ,es-
cuela s . 'que estés en contacto con las otras

j:ii'ñ<ij:s,:'¿ Comprendes. 111L1IleCa~.)l Svlvia, en-

•
vo. "Si el mar desbordase-e-con,
tinuó' la, profesora-, todas Ias
lindas casitas désaparecerían j el
mar -lo barrería- todo, hasta 'los
campos' de tulipanes. » Sylvin
sintió que le invadía eL sueño,
y CO\11enz() a' cabecea'!', Para
una chiquilla eje seis años" el
viaje a Nesv York era harto,
pes~do: .'

'Cuando "Sy"lvia • se despertó,
era fa muy-demcche. PPiníero
creyó que estaba' en' su casita
de "siempre. "Mu!l"> cerca de la
ancha cama donde .sus padres
dormían, pero al levantar la
mano para' encontrar la 'mesi-
lla, sedió cuenta de que no es-
taba en su cama; se acordó ,<1!n~
ronces de que había dejado, lit

su madre 'cuando la profesora
empezó' la historia,' «jMadre !
-g"ritó con terror-, ¡Madre!
i YI> quiero a mi-rnadre !»

U na jrrofesora al-udió, «Chits
-dijo-'-; es' muy tarde; calla,
que despertarás a tus compañe,

La

bella

actriz

de1a

P.ara-

mount,

Sylvia

$idney,

cuya

a,yentura

¡~fantl1

,reiata

Magda

Grey.

d fedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAC8taJUnya

tre altiva y suplicante, repuso: (I¿ No quie-
res venir ¡¡ buscarme?" "N ou=-eontest su
madre-, En; unZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA' / lO corto y brusco, Bcat riz
10 dijo con dolor, y continuó: (IY todavía
111 <1s : si tú no te portas bien. yo n iré H ,'¡-
sitarte , ¿ entiendes P» ,

La madre hablaba con firmeza, Eran IlW-

didas severas, pero lo .. padres de Sylvia pr~-
fería n sacrificar el presente que el porvemr
de su chiquilla,

Después de estr "conversación con su ma-
dre, comprendió que no tenía más remedio
que quedarse, pero decidió t1ue no ju~ada
con nadie, Sus padre' quena n justarn .nt e
que estuviera allí para relacionarse CÜI1 ni-
ñas de su edad, Ella tomó. pues, posición \1('
rebeldía con sus padres: tenia una voluntad
renací irna.

Si esperaban que Sylvia mejorara y que
llegara a adaptarse 1'11 ambiente hasta ser
amable con sus compañeras y profesoras.

quedarían defraudados.

(Continúa

en

Hlnformaciones")

3
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Cuatro vedettes os revelan los secretos de la eleganciazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ELLAS 50n elegantes, en cambio, en lasZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAq u e

no hay duda, i pe- Lino puede econornrzar
ro ganan mucho mucho ; por eje-inplo : la

dinero! ,,¿ Qué debe ha- lencería interior puede re.
cerse cuando hay que sos- sulrar barata usando bao
tener el guardarropa con ristas de colores claros,

'un presupuesto de dacti- Actualmente, las medias
lógrafa P», suspiran muo no suelen ser caras; lo
chas jóvenes, cuando les más importante es la dU7

hablan de la elegancia de ración y esto depende del
nuestras artistas, cuidado, Si las lavái con

No hay que olvidar, sin jab~nes espe~'i,ales, o~ du,
embargo, 'que la mayor rar an muchísimo mas,
parte de ellas han corro- En cuanto al sombre.
cido antes de las horas de 1'0, una mujer joven suele
éxito las duras horas de encontrar .lo que le favo-
aprendizaje en el más duo rezca sin ser 'car«,
doso de los oficios. En los -Lo que necesariamente
comienzo les ha sido pre- tiene que ser bueno, son
ciso vivir mezquinamente los zapatos y los guantes,
sobre reducidos sueldos y Un 'Vestido «sastre»,
guardar, no obstante, debe también ser bueno;
apariencias de elegancia :

podréis hacerlo durar va-
cabellos bien peinados, rias temporadas con la
trajes y una silueta se- variación de blusas claras
ductora. para poder ser
l 'd 1 di t d Y s.en,cil,las, que resultan

e egl a por e trec or e ee nornicas v ue una
escena. Aquellas que ac- "Od ." q d
, 'L ' ,Á , ,'.1 ,_':'jJue e vanar <l. menJ.l o.
rua mente estan consrde- ""p 't'd d '

di' . ,Vara ves I' qs . e verano
r a ,as com? as mL¡-J~r~S" j' de baile podernos con.
mejor vestidas de- la pan- ;tar: "de
'r3'1Ja, han tenido en-otros ten arnos con C()Pl~S '

tiempos que busoár ':1'<:>5 1~10(~eJos,1)' :1, el {'(Lofede!
retazos en un saldo v el bonlto,.e "enero pu '

-. , "el" sencillo
par de guantes de ocasion. 'c ' der
y de la experiencia 'de los . on zapatos, mon~ o
días malos sacan ahora y -gua~tes que ,combInen,

fd' se obtienen conjuntos ver·
1m: lt o. para 1 codn;ponder daderarnente elegan tes.
sus rajes en os ias e
gala,'
, Escuchad ahora alguna ~
de entre ellas que pondrán
e l vuestro servicio 51:1 ad-.
quirida experiencia.

loan Crawford

Claudette Colbert

Cuando no se tiene di-
nero y se' es coqueta, es
preciso saber coser. Cuan.
clo yo estaba en Nueva
Yori~ y no era rica, iba
a ver los almacenes chic,
tornaba nota de los rno-
deles más elegantes y me
hada sacar los patrones

No debemos olvidar
que hay algunas piezas
en las que es imposible
economizar. Hay otras.

y cortaba yo misma mis
vestidos. Si el traje' salía
bien, Jo repetía en otra

tela distinta, con. adornos
diferentes, Me gustaban
mucho entonces "los -ves:

tidos . sencillos : Ios con-
juntos sport.

(Continua en Hlnformacibnes·t)

En la foto de la

i:tquietda, Karin

Hardt, protagonista

del nuevo film de

Selecciones Filmó'

fono, "Las 8 go-

londrinas" ..

Rn la foto de la de-

recha, ,AH, Ghlto,

capitana de! equi-

po de "Las 8 go'

.londrinas",

..
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HEL tsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAGRAN BLUFFH yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(Prodllcc-ión a l e m ana.

"De'y goysseZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAb lu f» , Di,yigi-

da por Georg [acoirv- Mú-

sica. de Erane Grothe.

Principal,es inlérp1'etcs:

Lee Parrv, Poul Hórbi-

s«. J-laraÚ 'Paulsen:- Bet:

1 ) ' .4'man,n, Ot.to :Wa.ll-

1;1~1'g_:y Ad.ele Sosuirocl«,

Eo:clusiva :-elecciones Ibi-

, tU r n . I , )zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E
N el hotel habitado

, por la- «st.ar» cine-
Jnato.gr rfica ' M a-

rion M'ill n-e r -(Bf'dy,
.Amann) entra un ladrón
intern acional, cuya ver-
dadera' .personalidad se'
OCUltrJ bajo el nombre de
Silver }1m, En 'los' estu-
d-ios c in e m ato g r á íicos
donde trabaja Mar ion
;\IIil1n<:>r, el director ]?itt

(Otto Wa,nhUl'gj reúnes a

sus colaboradores para

preparar una gra,n pelícu-
la y les expone sus deseos
de que el lanzamiento de
la misma, sea precedido
dE' una, propaganda ex-
c(~pdonal, «Un grán bluf".'
La estrella para: dicha
producción será 'I,a gentil -
Marion, pero su,partenai-

re, n'o 'ha .sido Ej'esi:g-'la>C!o

todavía El actor Harry
Neuhoif (Harald Paul-
sen) se pasa 10;: días en
las antesalas de los estu-
dios sin lo,grar ser recibi-
do por el ,~Ül:ect-orPifL;

Todas sus tentativas de
e mtr atarse se estrellan,
ante la oposición de la
detective particular del es,
tudio, Gis~ Langer (Lee
Parry}: 'en momento

de disrracciórr de, ia mis-
ma irrumpe pn el despa-
abo del director Pitt y el
temible Silver Jim obtie-
o",' el contrato anhelado.
S<:> pncomienl'ia- él Gisa
b3!ngl:'r Yigile estrecha-

rnerrre los actos del galán
ele la futura 'f}eHcu fa.
Marion Millner 'yplica al
inspector Kf'.l~t"., ~ut-: las
joyas 'que h~ fL;t-rün sus-
traídas de su domicilio
son 'una imitación de las
kgítimas que guarda en
su caja de seguridad del
Banco, Artur Richman
(Fau1 ':~orbigeY), .presun-
tq f··;~--"t¡~~(,"5:=tri~norteamer i-
C;:ln~~¡~visita los estudios

acompañado dp1 dir ectof
Pitt 'Para prOpOTlf'r un
convenio de producción ci-
nerrratogsáfica ge,rmanu-
americana. El inspector
K€llfer, que se oeúpa de'l ~
1"01;;0 «le las jóyas de ,Ma-,
r'ion MiÜner, si¡:(ue la pis-
ta del- célebre Silver j irn ,
}', ésta le lleva también él

los estudios, y expone al
director Pi(lt la creencia
de -que -el 'ladrón se en-
cuentra en el recinto ele
la casa cinematográfica,
el director Pitt ~e niega a -
facilitar a la policía los
datos 8ue él cree tener
sobre la verdadera .perso-
nalidad de Silve;' j irn. Un'
robo que se comete ,en la
caja de los eSÍl!ldios,hace
recaer las sospechas en
HarryNeuhof, sin 'que
se dé cuenta ala policía

, para no malograr el éxi-
to de la película j, éxito
que. piensa 'aprovechar el,

· DODUlar¡ilm e

La bella actriz Lee Parry, prtncípal figura femenina de "El gran

blu[f", de las Se'leccioneS Ibi Filma, S. L., Caspe, 26, Barcelona.

director Pitt para la pu-
blicidad de, la misma en
el momento de lanzarla al
mercado. Para celebrar la
terminación del film se da
una gean fiesta, a la, que
asisten todos los persona-
jes conocidos j en la mis-
ma la estrella lucirá SllS

verdaderas joyas; la de,
tective particular del es-
tudio vi.giJará los movi-
rnientosde Neuhof yen el
momento convenido ele
antemano, 10 entregará a
la policía , Richrnan acu-
de como invitado del -di- I

• rector, y cuando la es-

trella Marion Mil1ner es-
tá' cantando a petición de.
I()~ presentes e( número ,
que interpreta en el film,
se apagan las' luces y un
desconocido le roba las

joyas. Restablecida la
calma, ~p 'pone en claro
toda la trama del al gu;
mento y se descorre ei
\'E'10 de' la i.ntriga.

- .

a
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EL .MIEDG}.-·~D.E-GRETA GARBO, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA~..-~ .... -GRETA GAHBO es un
e a s o exagerado
de «agorafobia'),ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Y aún podría decirse me-
jor de «antropofobia». Nadie se alarme, no
obstante, ya que en realidad no se trata de
otra cosa que de un vulgar miedo a la gen-
te: «agorafobia» significa miedo a la mul-
titud.

Analicemos una de sus recientes visitas a
New York. Algunos días antes decque su
incógnito fuese descubierto y divulgado por
los periódicos, H arry Hershfield se paseaba
por el Metropolitan Museum, donde es muy
conocido por ser un coleccionador de obras
de arte. Uno de los guardias le llamó y le
dijo: «Esta mujer alta, con el abrigo de
tuved, es la actriz Greta Garbo». Hershfield
la miró con atención y, efectivamente, era
la Garbo. El mismo se presentó y ·le dirigió
unas palabras de cortesía 'y elogio de su
arte. Ella estuvo más amable y cordial que

contemplar una de tantas
innumerables 'dobles de
Greta, paseándose delan-
te del balcón. Entonces

corrieron voces de queJa Garbo no había
estado jamás en la 'ciuQ.ad. Era muy extra-
ño. De ..spués de tanta curiosidad y ex cita-
ción, y de que casi todos los periódicos ele
la ciudad- no habían hecho otra ..cosa que

-hablar de ella y contar sus anécdotas, ella
no aparecía por parte 'alguna.' ¿ Podía ser
todo ello únicamente u'n caso de indccu,
mentación periodística? ¿ Era posible queyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla
Garbo no hubiese venido H New York y ~~
se hallase tranquilarnenn- en su casa .de
Brentwood Heignts, mientras la Metro_

"Ge ldwyn-Mayer no hubiese hecho otra cosa
que mandarnos su agen te ·de prensa ruso?

Si la, Garbo quería realmente _silencio,
¿ por qué instalars-e . en Saint-Mobtz Hotel,
sitio 'preferido de las artistas, en l.ugar de
hospedarse en otro 'más sencillo y tranquilo y
No, no hay que dudar.,_ la Garbo estaba en'
Nueva Yor!c

Se hé"\ inventado mucho acerca de esta vi.
> sita y mucho de cuanto se dijo es falso. Es-
taba en Nueva York, en Marrhathan y en
Saint Morítz. -. . _ .

El miedo a la gen,(:e origi'nariamente te-
nía uria "causa fisiológioa: por poco psicó-
logo ql!Hl uno 'sea siguiendo los acontecí.
mientas de su vida. puede encontrar -causas
suficientes pana explicarse este estado de áni,

., mo del cual es 'víctima Greta.'
'Se 'ha d¡c.hlo~muchoque la Garbo era ces .

. . -graciada. En. Hollywood, por,qüe no conocía
el . te'mperq~ento americano y no se fami-
liar izaba tampoco con su lenguaJe. Pero esto
sueed_e a todos los extranjeros y en. general
no parece' .suficiente para producir una- reac-
ción .psiC01.égica en el. sentido q,ue la sufre
la Garbo; . .

Claro que-.en un pr incipio la gente se reía
un poco de sus 'rnarreras, que ehocaban con
'el 'an1biente, .pere ella .misma confiesa qme
sus fobias empezaron mucho antes.
-. La primera preocupación que tUYO fué de-

bida a su, esuatura ; todas
las chiquillas que a los do-
ce o trece años crecen rápi-
damente, llegando aúna
talla, más que" mediana,
han 'pasado por' esa expe-
riencia. Su cabeza 'y sus

. espaldas, al elevarse por
encima de las de sus compañeras, produeeri
lJ!1a cierta éxtr añeza, Al comparar' sus largas

. piernas con las ele sus compañeras, todavía in-
fantiles, s~ sentía avergonzada; sus manos y
SlUS pies, Iban por el "mismo camino . .Toda
su; vitalidad, y ~n.ergía era absorbida- por este
desarrollo preclplt;ado;~y, naturalmente, pasé>
una época de debilidad mental que influyó in.
cluso en el retraso de sus estudios, perro ea.
sos como 'éste, sO,n observados por todos' los
maestros.

de costumbre, pero se puso el dedo en la
boca, y le dijo: «Sr, sí, soy la Garbo, pero
guarde el secreto.» .

Pocos días después, la noticia se divulgó,
Y Saint-Moritz Hotel, donde ella se hospe-
daba con el nombre de «Gusia Berger», se
convirtió en una asamblea de repórters.

Greta lo prefiere todo a la vida-esclava de
la ciudad, y todo el mundo 'conoce sus largos
paseos por CentnJ-Park y su afición a las
montañas. Los repórters estaban furiosos
por su actitud persistentemente silenciosa.
Urio, más ingenioso que los demás, colocó
en Central-Parle un telescopio y se plantó
allí horas enteras para ver a la estrella de .
mayor magnitud: Greta. r'ero Greta no es-
taba allí. Dirigi{) el telesgopio a Yas habita-
ciones ele la Garbo, pero en ellas sólo pudo

(Continúa

en

"Infor~ac¡oDe~" )

•
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'A Y FRANClSzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAestá en
~Nueva York. Es,
,ta frase se' repi-

k en Hollywo0d, carla

siete u ocho semanas,
porque la gran, estrella no,
deja pasar más de dos--
meses sin ir á hacer una
visita a su amada Nueva'

York~
Va en aeroplano, para

acortar tiempo, llega allí
en veinticuatro horas] se

está ,tres o cuairodras; o
más, o menes, según-el

tI7a:ba~o que le espera en

los estudios, y regresa .a
Hollywood, m'ás hermosa,

IRás inte1igente, más nue~

\'1.1, si se 1105 permite de-
: '¿i'r!<D,para a~tuar' ante la "

[ente, cón nuevas ener-

.gí-asj' ,€Dn' mayores

cimientos.
En su aparlamiento;

l;e9y·or'<ifUj~Ü',al lade de
- su esposo, Kenrretf Mc-

Ke11n~" Kay Francis,
opina... ,

Es el may_qr peligró pa-
r.a una actriz permanecer

" siempre en el ambiente
de SÚ 't:raibaj,o,;' llega'a

. ac.ostu¡Íl'br::u'se a él de tal "
f(mna,' queZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'y r ; i 'lu'egl'Í'::-le"
es dificil en-freA¡far'la'vida

" desde:, su ~~I'~adeio ,'pun-
.to de, vista.; siempre fa ve

..... I ~ -.. I

I'!asflgtl-fáda;, d-4opfl)acla'
por ' la~Qbras '-artí¿tkas

.' q.lll¡ ha rep'i'~sel~l'acl~Qy no
es l'u,ego ,c'a'pai de' éc){:¡;¡"

I prender' -~)t~'os caracteres
" más ,-que los' .que. ya hayxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

s: represen rado tres, 0 C~'á~

tro veces ante la lente,',
lVfi mayor' deseo 'es 'no

pe~lsar siempre -como. UD<¡t _ '

actriz , me gusta, de vea
'en cuando pensar corno

Ll'I1Ü rnujer que no tiene
nada ,que ver con el arte,

-y por esto salgo con tan-
ta frecuencia de H0]Jy-
wocd. Ser actriz qmle¡;-e,

,ulf!lci,- vivir en cada obra
una individual'id.ad. huma- ,
n"a distinta y que -rar'a

vez tiene conexión con-,
,las, cosas del 'teatro 0 defedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

..: la pancalla. Para- conocer
esas clases' de caracteres,
es : absolutarnenté indis-

" 'pensable huir- del ambien-
_te teatral o' cinernatográ-

6-':;0 y vivir cerno él resto

-ge Joshumaoos, ya que la

vi-da del artista es siern-
,'pfe muy dlstinÚt ,d~ las

demás gentes, E'n Holly-

wood, , por 'ejemplo, toelo
está relacionado C011'el -ci-
!'''; no se oye halil,ar' de

otra cosa; trabajamos en '
las" películas, hablarnos

de ellas, cpmemos' de'
_ellas, puede decirse que

.hasta S-oña?10S en ellas ytsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

· pODulClriilm .
de

KA Y FRA,NCIS, OPINA
pea, que 'e ha lanzado a
caminos nuevos, en elon-
de se ha dejado en segun-
do término el negocio,
para pen al' sólo en pro-
ducir obra: verdadera-
men te artísticas,

"La mundana» es un
film que huirá de los an-
ti:>uo~ métodos y creo
que, por su asunto y por
su pre .entación, ha de al-
canza, el favor del pú-
blico, Y o haré cuanto de,
mí dependa para no de-
Ir audarlo. '

Kay Franci de pués
de opinar acerca del arte
cin rnatográfico, ha e-

guido aún en Nueva York
unas semanas más que

'se ha tomado para des-
cansar y para ambientar-
se, según dice ella; para
peder- star ,más tiempo
al lado de su marido. a
quien adora, ,según. afir-
man (da-s malas lenguas».

nadie puede comprender
el p~ligro que esto encie-

rra par a el artista, que
necesita tener- siempre

despierta su inteligencia
a todo humano saber y
el corazón propicio a ex-
perirnentar todo humano
sentirniento; la compren-
sión completa de los dis-
tintos caracteres que ha
de interpretar son la ma-
teda prima del arte de un
actor o actriz lo mismo

de todos Jos terriperarnen-
Los, sobre los .que estudio
concienzudamente para
mis futuras producciones.

En estas vacaciones que
estoy pasando en NUA'.l

y ork me -dedico él leer ,el '
argume-nto de "LGI mun-

dana», -la próxinja cinta
de- la que seré protago-
nistr ~y.que se rodará en
los estudios Warner "Bros
F'ir st N ational, Es un ca-'
rácter 'que he estudiado

-' \

wood me sentiré lo su-
ficien temen te 'fuerte para
llevar cabo ese trabajo )'
alcanzar en él un buen re-
sultado.

Hace dos años que'-tra-
bajo para la .pantalla, y
mis 'primeros pasos en
ella me decepcionaron un
P(1('o pues vi que ni lo
.productores, ni,' los a to-
ces, ni los mismos direc-
tores, se .tomaban dema-
siado en _(-rio este ~rte:

, j

Silueta' de
Gene, Ra ymond

, ,

G
ENE RAYMOND es el
el rival masculi-
no de Jean Har-

low, pero se pone COlTlO

un tomate cuando le m=n-

clonan su IC<I'belIo plati-
nado,

Nació en Nueva York,
de padres franceses, y su
nombre verdadero es Ray.,
rnond Guión. Sus amigos
lo llaman «Ray»,

Su tema favorito son
los, caballos ; rnenciónese
al noble bruto y a Ray
se le ha dado cuerda por
horas. Aruhela llegar a te-
ner una estancia para de-
dicarse a la cría de ca-
ballos.

No se ha casado, y jura
que.ni siquiera ha soñado

"hacerlo.
',~ , ,Pisó las tablas a la
,~' ¡<:clall,:!'ecinco años, y muy
~ '"j-oven .ganó laureles en

,~7BrQidway, .haciendo cua,
j " " ,(ro: éx1(q~ s'guh:l~s. Tuvo
~ , ,d~spués un. perfodo de,

/:: rq;¡\a ,sliIerte; la suerte le
Ol < sonrió de nuevo y, final-

K
' F . '1' - b "11" . t ' . "t d' "L munda.n·''',·,'d6 l'a Warn:r 'B.t'o~"F!·r'st 0:," : Íl\ente,~-0rtibó a. Holly-ay ran crs; a e a: pro agonls ae, a A ~ ~

Natíonal, conversando- con el director d~ la cinta, des'puta de ,~n "'t~á~eiiiilg'~:' woód y alcanzó el contra-
, ,'_o tu 'a'mbi'cionado,

" ,,' ~"':, . - .,~, S'u mayor éxito lo ob-
Lo enfrentaban desde un " t - ' ..'Z . B d-ter' de' ~,ista .dernasiadó l.\1V9 en te ,00 '111, u, a-
p~n " ' " " ' " '" , pestn : Stl caraeterización
fr ívolo ;.' -pero :<.thor~ "veo más reciente (¡aJ 'sido en

, con :gu,s:t~~"\tü~Típlly ~voocl "Un breve instante», de
reaeciona, '::Í'{~le'-'9~ mas Columbia"
importancia ;l: lf.\5 ',aS'IIl-=. Tiene un' humor seco
tosquese fllrpah, ''-lúé,'po~ 'Y 'le to~a el pelo de I~

n( m~yOl: ser~~áad en ese ..' lindo' ,a sus amigos con
(cA,€lgocio»,,'(l;!co[diind,o a impasi¡f)le seriedad, '

"-,,-~ - :;:.' -.' .
uempc que además :-~ un' ' Su parte en "Un breve
arte y. que ':C9mo a arte, t jnstanrte>l, cort Caroia
lo hat{ 'de tratar s~ n~, Lornbard, es una de las
quieren .perder su merca- ' niás [nteresarites » de su

do mundial, arrollados carrera y la interpreta
por la ,í)roducdón 'euro~ con' mucho efecto.

teá.tral que cinernatcgr.á-

.fico,
¡Hollywood es' sencilla-

mente dejicioso, a tití me
encanta ; pero le encuen-
t1'-O mayores atrae tivos
cuando regreso a el des-
pués de', e haber pasado
unos días" o mejor aún,

unas se'n1anas en Nueva
York, después ele haber
tratado con gentes que
nada tienen ,que ver cap

'-el arte cinematográfico,
gentes, de, -todas clases r

detenidamente el de esa
"mufldatHI!)): que tendré
que encarnar: un carácter
lleno-de contradicGion,es y
'emocipnante, .en el que
me estoy adiestrando C0r1
verdadero placer. He pro,
curado relacionarme con'
algunas' mujeres ,que' me
han parecido tener algu-
na semejanza c;n' "La
mundana» 'Y he observado
en ellas los rasgos sobre-
salientes de su carácter,
Cuando ;'egrese a' Ho,Jly-
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'1933"

, ,

'l'ilmplr esiIs
1 - _ •

. U na alegre y; mo-

derna revista

de 'réit Warner

Bros .con 'un

formidable .Ó:

elenco; f0.r~' s:

"m a.d e po r

Joan . Blon-"

d e l-l , Wa-

W
,I.

rren 1-

l l í a m , Ruby

Kee1er, :Ginger

Rogers, Dick Po-

welI, ~line Mac Ma-

hon, Guy Kí b ee y otros

.~
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EL FLORECIM IE-NTO zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'DE M YR'NA LOY
por CARMEN DE PINILLO~

MYRNA Lov ha cambiado muchísimo,
Eso no quiere decir que el cam-
bio sobreviniera cuando, de la cr i.

salida de roles arteros, de la mujer insidiosa
de ojos almendrados, -brotó de repente la ma-
riposa de múltiples colores.. _ una bella rnu-
[eryxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen .papeles románticos, sentimentales

Lo que quiere decir es que otro cambio
más notable e importante se ha producido
en ella..; Se ha convertido en artista de g,-an-
eles aspiraciones, y estas aspiraciones se tra-
ducen en el- sello más de-
licado y ar tístico que pue-
de discernirse más y más
en cada una de sus inter-
pretaciones. Cada- día se
destaca más como actriz
,le taff'n to : actriz qUi'

otros ,grandes artistas observan disimula-
darne nte, algunos con aprensión, otros con
envidia:

-En mi'opini(m, --,Vlyrna Lo)" será estrella
dentro de un aI10 i y .una de las estrellas fa-
vor itas del público! --

Tal es la predicción de! director .,-_ S_ Van
D)'ke,,)' ~I sabe cierta m en fe lo que ~e pesca.
Ha dirigido en los estudios de la Metro-Gold,
wyn-Mayer varias- de las películas que más
se hayan destacado en la historia del cinema

por - su 'vaIOl-_arttstico r' co-
mercial. Jamás se ha, equivo,
cado en n inguna de sus pro-
ducciones ni' sus profecías
han salido jamás failidas. A
Van Dyke se deben pdicu-
las tan, interesan tes como

Myrna Loy,:a 'la

que W-S. Van

-:E>yke;e1 famoso,

director de la

M-G-M. peones-

tíca una carrera _

, llena, de éxitos.

···~ •••••••••••••••••• !u ••••••••••••••••••••••••••••••• ; •••••••••••••••fedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn .

'6xtracto 7"\anz,anil-lQ Tejero
':renta "en Derfumerícs

'Qe no encontrario er~.sü localidad solic\telo Q

INSTITUTO DE BELLEZA 'TEJERO· Cortés, 813 - Barcelona
1I111111l111"IUI.ltlllIlIllllI.Ulfl.lllllthU.IIlItJlIII~III1'U"III"{"I"II"111

(Somb~a-s blancasen.elmar del sur», «Tr ader -
Horn», «Tarzán, el -hombre mono» y otras,
más ,_a favor 'de -las cuales l~lU<;'pOS artistas _---
obscuros han s:urgido a Ja cumbre. , '

Por lo t1mt0 cli-and(;-:e~'director 'Van Dyke
dice _rol'un-c(arn,ente 9.ue.;~Fttlan¡¡ o ZutanaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAf ! s - '
cenderá a -las alturas del. - cstrelfato dentro,
de un año, es 'esta U~ir' (~edara;ión que-debe
recordarse y terierse en cuenta , pnesto Gjue
muy rara vez OÍt110S de él esta clase ~¿pre-.
dicciones;

Comenzando p0t el principi-o, dirernns que-
Myr na LO)' J}a 'tenido. que luchar vpor- toad
lo que haya obtenido en Su vida, Las pra-
deras de Montana juercn S"l[S "(,-Mnpri_s- de-
juego cuando 'nií'la_ Allí 'de'Sar¡-odlóu_f1a t:on5-'
titución san-a y vigorosa; la afición poi .lós
ejercicios al aire libre - j la: convicción de "la'
n~~esida-d ,~e mmltenerse en, perfecÚ,s_-'co-Í1-/
diciones flsltas_ --, '

~Desde la infancia decidí que -sed-a- bai-
Ianina -p actr iz-e-dice la jovsn-v, y todo lo
quea;prend{a en la- es uefá lo traducía en'
términos del arte -dratnático, dedicándome
especialmente 'a la Iiteratura 'Y a lajhistoria.

Consagró también 'bastante - tiempo a la
escultura, en. ~u _empeño renazxie aprender
COS<\<S ,que le sIrVieran, pa!"a la carrera de su
eleceión. Ingres6 en la . escuela de seguljlda
enseñanza eriCalifcrnia, 'porqué consideraba
qCle el profesor ~e bellas artes -que teníao a¡bí:
era ~l mejor=que existiera por entonces- en-la.
localidad. . _.. _

Diremos de paso que' rnienrras estuvo en
aquella escúela, miss Loy sirvió) de, .rnodelo
para una graciosa estat la 'que hóy corona
la fuente de Los parques -,del establecimiento.
La estatua fué esculpida por Sil' prcl!fes(ir -:y
lIeva~ el" titulo de "A:>piracióOlJ_,¡, y. desde en~_
torrees la b-onita; muchacha, ha sido realmente
el espíritu encarnado de exalt:;tdqs'"aspiracio-, o,'
nes ar tísticas." _ _ ,,',_' -" -

-tEn la escuela hacía yo vida; de reclusa ,
-cqntinúil Myr.na=-. 'NUH€ai" me. mezclaba "
eon -ías ()tras 'alumnas, s~l~,o d'uqilte,- [as
fiestas escolares. Corrcurrfa 'a 10-1105los bai-
les: de primavera, a to~los -los fesÉÍva1e:s_;,a
tedas Iasfunciones.ds afici_o)ladds-,--, peroáun
en esos.ialegres momentos, nadie podía cal-i-_
ficarrne de sociable. __ porque no eri:\ yo- mis- ,
rna, Siempre era, alguna- otra. persona. '

Así ha.avanzado Myrna, Loy, luchando des-
/ de la niñez hasta colocarse en .pJ:ÍmeTQ fija

t)n)re l-os artistas de la pantalla, Amoldárrdo-
.se en cuerpo y alma .al ,ideal de la estatuá de
mármol, «Aspiración», es también una reclu-
sa p-.ntn" la colonia del cine. En muy raras
·~·~.~l0n{~S ('(''li'"'' {(! a JtJ:~ ,:-iit;'.Js Ge';1 [:>i'C'_~c:de

recreo. en Hollywood. Jamás, ~e '.la en r-uen-
tr a, en las' bulliciosas fiestas de la colonia,
J amás se -Iél-)ve -en medio de la mulcitud.

rCootinú'a en "Informa~¡oñ(?s"'J
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UN CHICO zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

PAREJAS"" / parejas..
y m,15 parejas ,LO:

davía,' Las casas"
productoras usan~ abu:

58n de esta costumbre de
formar, parejas" Cuando
una 'actriz y un actor,
juntados inl¿identahne!1t~
en, a:llg,un'film nos dan
una interpretación de éxi-
to, la c,jisa .afortunada re-
pj;tB~la experiencia, y' si

t:l éxito continúa, va re-
pitiendo Ias . actuaciones
de la 'nueva pareja, en 'la
esperanza de que el éxito
nu puede tener fin,

La temporada pasada
nos dió una' pareja ator-
tunada con _ <];¡, p~1kula
"P<liPÚ piernas largas,!."
j anet G<l:Yf1ÓI' hallaba su
mejor compaóero de_'/to-
da su carrera en Warner
Baxter, 'el actor favorito
de . todas las pantallas.
Janet y suZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAp a P á , 10grar<Í¡<
un éxito sin precedentes.
La ingenuidad ere la pe-
quería y arrora<hle <estre- )
lla. hallaba' el- oomplernen,
ro perfecto' en- W.ar¡;¡er

'Ba:X:ter, eL 'hombre sim-
,p4tic.o ,.qpé ,empiez.a a
pr~ver la madurez, ple-
tórico d :e viriijdaci,,~,aleja-'
do por completo ~e', los
ali ñados g¡j;lanes 'aG<:1sbüol'r-"'.
brados. .. ".'

l"e¡'o e¡~"JaFox: ~te,'-l1,,;: ,
, adoptado: el" Si~te~~ ~ d i '
'no repetir 'las' parei:a<s
más que en ..el cas

7
0 :en' > ,;¡

ljl.l,e 111'1nuevo" ,,6:gumehto ' "
exija elos artistas de C.O¡l~ '-

. diciones es¡pe'ciaii€syxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'1 se cli ,~, ~~;_===:;:=5::;;:;;;;$;:
e¡caso' de que estos, ar- i

tistas hayan ' actuado ya,\,
juntos con, ant·eri()l'idad,'~
Por esta razón,.; aquella ':
pareja Tane - Gaynor->

-Warner Baxter, , que .....tan
aosctutarnen te logró' el
favor del público." se ha
repétido esta temporada,
'en que una nueva l?~Hcu~
la, «Paddy», exigía dos
artistas de las éualid'Íldes
especiales que janet Gay-
nor y Warner Baxter han,
'demostrado poseer. ' "

En dedo, el argumen-
, to del film ex;i'gía ,una' ac-

tti~ joven, vivaracha, ale"
g.re e :i,ngel),ua. Imrredia-
tamerrte Jos directores de-
la Fax pensaron ~ j anet '"
-Gaynor. ¿ <¡¿uién mejor
que ella- 'podría ínterpre-
tar un papel' de esta írdo-
le? Y si este mism- ,'U'-

gllmento C7(i'gíaen el pr iu.,

cipal . paipd masculino. a
un ;hcllnbre joven. -sin ser
un c.hjqnjl!,), .f'h'ógMl te y

Janet Gaynor y'Warner Baxter, en la película Fox, "Paddy, lo mejor a
falta de un chico",

comprensivo ¿ es de ex-
trañar que e adjudicara
la interpretación de este
simpático personaje al
gran aelc)r por excelencia,
t'''' decir, a Warner Bax-
ter? Y he aquí que a C :1 U -

'a de un ar sum .nto, r
principalmente, de las ea-
r acterrsticas de Jos per-
sonajes de «Paddy», nos
hallamos de nu vo ant l~
simpática pareja, ensue-
ño d muchachitas casa-
deras, de «Papá piernas
larga. »,

Por cierto que una vez
dado el papel a .Tanet
Gaynor, el director, Ha-
1'1")' La hrnan , se ncon,
tró C0n la dificultad de
que j anet, aún encarnan-
do a las mil maravillas el
papel en cuestión, tenía
un inconveniento : no sa.,
bía montar a caballo, Y
.el argumento de «Paddy»
exigía un paseo a caballo
en compañía, de Warner
Baxrer. Se aplazó la es-
cena y se siguió rodan-
do, Aun llegó a pensarse
si seda suprimida y subs-
tituida por otra escena
equi valerrte sin relación
alguna con la equitación,
Asi las cosas, pasó una
semana, y un buen día
.T anet se presen tó al, el i-
rector y con, el aire má

inocente le dijo: «Bien,
director, 'cuando usted
quiera podremos rodar
aquella escena a caballo».
, Todo el mundo quedó
sorprendido en el estudio,
Pero l'a explicación no Se

<hizo' esperar. J anet Gay-
1101' 'sabía ya de cuantas
maneras puede lleaar un
jinete a tierra al caerse
del caballo, pf?'ro sabía
también que añadía otro
conocimiento precioso a
los muchos de que dispo-
ne esta -encántadora es-
trella F0X .para asegurar

: su permanente triunfo ,en
,[todas fas pantallas !1l11n~
diales, , /

«Paddy» nos preserrta
el caso de una chica que
por su carácter quizá de-
biD nacer hombre, N alció
chica, y qué fe vamos a
hacer. Gobierna a su an-
tojo cosas y vidas, como

'si fueran muñecas, Cuan-
do supone que su herma-
na va á casarse POi' di-
nero, no duda en plantear
el problema a su mismo
padre, y aún al ver la
inu'tij¡'dad ele sus osf uer-

- 'UJs;' al mismo novio, el
,t:lia1; como nuestros lec-
't8(<'$, rabdin supuesto de
an tefflÜi10', no es otro que

/ pI:' rnisrnf imo Warner
Ha; 1.1;"<';',' ...

El idilio de janet y
, Viiarrier en «Paddy» es
algo tan humano, que no

(<;:onHnúa en "Enfo ern acto ne s"}

..
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ACTRIZ

. popul<lr film . fedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

HELEN HA.ygS
UzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

NA cal-a pequeña, aplastada, bastan-
te ancha y triste. Los ojos muy se-
parados y con algo de es trabisrno ;

una boca inmensa, un cuerpo pequeño, muy
pequeño, sosteniendo una cabeza peinada con
un fleco pasado de moda. Aquí tf'néis (>1ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr p -

trato de Helen Haves,
En la pantalla, l~ primera impresión es la

1ll i5111a,y si tu viéramos que juzgarla por sus
fotogra f1as o por las imágenes de los escasos
films que le conocemos, deduciríamos que es
una chica insignificante. Y es que H elen H a-

,. }es no es bonita; ella misma lo sabe y lo
prorlarna. Además, estamos mal acosturn-
bradós por la profusión de chicas verdadera-

'mf'nte hermosas que vmérica nos rnanda :
f'stos cuerpos de diosa, esto - rostros perfec-
1O~, grabados en la gelatina ininflamable. La-
abundancia dI' estas maravillas hacen volver
exigente al espectador de cinema. Con justi-
cia los moralistas hacen servir este; argumen.
to para sostener que el cinema ha inclinado
el gusto a Ias vanas apariencias y le ha ro-
bado el sentido del valor exacto de las cosas:
A esto los defensores del /laro obscuro 0P:l!1-
drán el caso de una Madeleine Renaud, en
Francia, y el de una H~leri Hayes, en Amé-
rica.

Helen Haves procede del teatro, lo. adora,
y, hab1ando con puridad, sólo le hace breves
infidelidades representando delante ele las cá-
maras. Desde hace veinte años el teatro ha
encuadrado su vida. En f<j13 ya representaba
pnpe!r-s infantiles en Wáshington. En 19l<),

en la adolescencia, le surgió la conciencia- elf'
su personalidad, y esta resultó tan clara- que,
la joven se: impuso inmediatamente. En el
Brnadway su actuación tuvo una larga serie
(1<' triunfos j. pero esta muj-er de temperamen-
to de trágica, tan perfectamente marcado, re-
presr-nt aba entonces la comedia. Fué preciso
rep"p;;{:ntar en la escena el papel de «Coquet.,

.Helen

Haves,

la

admlrable

actrtz'

d~

cin~ma,

en una

escena

de

"Adió3

a las

dírigiJr;¡

por

Fra nk

Borzaje.

te» y en la pantalla Su creación de «La J1aute
de Madelón Claudet», p:Jra revelar sus' posi-
bilidades dramáticas.

Cuando en Hollywood las genE s se ex-
trañan ele este contrasentido, Helen Ha ves
con testa: "Soy buena trágica, I pOI-que -he
representado tanto tiempo la comedia". j ohn
Barrvrnore tiene razón cuando sostiene que
l,a comedia debe ser' representada como una
tragedia, y la tragedia como una comedia.
El oficio de actor exige una sensibilidad ar-
tisticá llevada hasta ese punto. .

Ella contesta así porque no le es posible
escapar eternamente a los infatigables sa-
buesos que son los periodistas americanos.
Pero ella también dice muy alto, que se' con-
sick..ra infotoarafiable; y que está 'muy lejoO'
de obtener en la pantalla resultados Mlf.i,,:
~actorios ;\ sus propio ..:; ojos. ,

Cuando las -prirner as proyecciones de en-
sayo de "La faute de Madelón Claudet», su
debut cinematográfico, ella salía de la saja
llrirando desengañada, desanimada, dispuesta
a abandonar inmediatamente f'r cinema.

Actualmente voy a recordaros una pequeña
anécdota, que acaso habréis olvidado si la
conocíais. La Academia americana del film,
ruyos juicios son severos. atribuyó en los co.,
mienzos de aquel año e l primer prerrrio del _,
olio 193f y rq32 a una artista hasta entonces

....desconurielaen Hollywood, aunque r,t0 en
Brcadway : él Helen Hayes, por su creación
en "La Iaute de Madelón Claudet» ..

Frank Borxage se llevaba 1:\11 la misma Jis-
ta la palma como director (Lee escena por ra-
zón de otro film. .

Frank Borzage , He len Hayes, un ambiente
extra ído de una obra de arte literaria y, por
añadidura , el' irresistible C¡ary' Cooper , el
admirable J ack La Rue y el viejo amigo
Menjou: tocio ello debía producir UI'I film
·s-ens.acional: "L'adieu au 'prapeaU>l, adap-

Uno de los rneyores enceníos de le mujer es e l uso de tes
Cremas JacobIna (e bese pere 105 polvos), Crema
t.tmplado ra que se use con el tónico especie! Tónico'
Vegetal, Lache Maravillosa, Aceite de flores,
.p!> I vos ColoreteyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'1 otros productos de ¡:¡ren belleaa.
Dere detalles. Pide gretis folleto explícetívo "

E. J O A Q t:J I - Avenida 14 Abril, 37-7, principal
Teléf. 75732 'Ce vente en les príncípeles pel'fumer¡es
IIl'lJJJllllIll-Il1 UQ"IU11111111111 HllH llIUIJUfttll H IIJllIIIU~H ti '!¡'Junl

tación del célebre. e ilTlpresiul1ante «Fare..

well to arrns», de Hemingway.
Gracias a este film, mejor que él

«Arroxvsmlth», en el cual la hemos visto ya
aparejada con Rcnald Colman, Helen H'a-
yes se dará a conocer en Europa.'

Ella ha escalado, eón - la emocionante y
dolorosa historia -de una enfermera durante

1 f
1 , .(e é n t i n ú a en" n o r m a e Ion e s l' )
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ELISSA LANDINO ES NIETA DE UNA

EM PERATRIZ zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ENzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAO"tUl10 de l<)L¡, puco después de lus
acontecimientos de Flandes , Durante

, la gran gu~rn\, 'en los que ingle.s":;
y franceses conjun tarnen re tanto su [ri,,¡;on,
apareció en Londres un libro firmado 1}(lr la
condesa Zanardi Landi, en el cual ella pro-
clamaba ",1 ser .hija del emperador Francisco
José de' Austria y de la emperatriz Elisa-
heth, Hacía constar que la hablan educad.
en una completa ignorancia de su real fa-
milia, ubecle,dendo al deseo de la empera-
triz de tener una hija completamente libre
y personal, sin prejuicios, L';JI1 una educación
distinta de las reglas ele etiqueta de la casa
de' Habsburgo. -, .

Fundamentada en esta relación, cin:ulú el'
el mundo de la pantalla la. .
levenda de que Elissa Landi
era nieta de una rrnpel'<\triz.

Lo primero que' se ,ha de
tener en cuenta para contra-
decir tal historia, es ljue
cuando nació la condesa Za-
nardi Landi, la emperatrir.
de Austria, es decir, su su-
puesta madre, debía tener ya
l"lI~;renta y siete años, y que

Sé! última bija, la nrchiduquesu valc-
ria, había nacido quince años antes ;
que después de este nacimiento, la
ernperatriz deseó vivamente tener otro
hijo, sobre todo un chico, V(,I'O no
hubo y'., 1l1;'\~ esperanzas de materni-
dad. '.

Los ~arnilian's. tanto corno la curte,
sabían que Ia emperatriz no podía l<:'-

ner más hijos.
La segunda objeción que a tal le-

yenda se opone, es relat ivn a las \'ir-
cunstancias que "egún el rdatu ",. li'
condesa acompañaron a su nacirnirrr-

too Ella .. dice que nació en el
palacio de SaSSI'l.oi., {"11 Norrnun-

LfllIOD../HOD.IOfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBADR..G¡;NOV' -Il.~de lo.sZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAF L O ~ ¡ ; . f , S

La" gran actri;!:":;

E1issa Landi, que

se dice 'hija de. la
I _.

Emperatriz EU-

sabeth de .Aus-

trIa.

"

dí'l, d011l1", la ~'rnperatriz pasaba el verano,
y que ·el acon te ci mierií o S{' mantuvo sccre-
to : que ~<;f' dijo <{Ut! la 'e.mpE'I'atri;r. había lt'-
nido un accidente de caballo, el cual la
había obligado a guardar unas semana de
carua. Añade todavía Llue el 'emperadur íué
a verla de incógnito, sin que nadie lo su-

'piera y' que en Sassetot nadie sabia .que se
tratase de. los emperadores de Austria, sino
que todos creían que era una simple con-
desa de Hchenembs.

Lo que realmente sucedió en verdad es
lo siguiente:

La en)peratriz,. a. guien E'nl'u~ias\naba l'l
viajar ,y qu<" gL1stdba ex-
lraonlinariamente" de lit
soledad. en julio" de J8~)2
alquiló <:'1 castillo de- Sa-
ssetot, en el Sena:.)nfe-
rior, cerca de Petitcs Da-
lI'e§'; ilegó acompañada
de numerosa servidurn-
br .: doce perros de cm'!
)' una importante cuadra
de caballos de montar.
La emperatriz viajaba,
GOJl]O de costumbre, con
el nombre de condesa ele
1Iohenernbs, gue era uno
de' los títulos de la casa
de Habsburgo, pero nu
r-ra con in tr-nción de f'S-

conder su personalidad. ,
su llegada Iué G\ I'eeibirl:l
el prefecto del Sena inft--
rior v le dió la bienvenida
en nombre del presidente
de la República francesa,yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
y ella 1,,"recibió como 1111.'-

recen las autoridades 1\1-
ntles, )' la prensa france-
~a dió cuenta amplia del
acun teci mien ro.

Recibió asiduamente
'i"ila, del 1/ rroco d"

Sa~:--t'tlJt 1-\ iba con n~gu-
.aridad iJ l<l ig ll'::;ia },l:j

dominaos y se relac:ion ,-
con mucha ¡len te ' f en tr<:

oí r as l'lm I;~~ H errnanas
:~'-v; cuidaban de la esc\I(~-
in de ..."",,,etnr ': de I',t7-
riu-s Dalles. ~

\IontalJa mUI' a !l1l!1111-

do a caballo, causando J;¡

admiración del pal,. La"
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IIJzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Enrique,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 hombre, ca-
balgó con el corazón
amargado 'hasta Rorhes-
ter,

Una "vida de perro, .esta
vida deyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBArey. Un hombre
puede casarse con la ele.
gida de su corazón, pero
los reyes deben casarse
como dicte la razón de Es-
tado. Maldijo el ella que
prestó oídos a las instan-
cias de sus rninistrr.s y
consintió en casarse con
la duquesa Ana. 1'll'ingún
jOH'r,J inexperto es t1,l \'0

más loco P9r su amada
que el tres veces casado
Enrique por ('SU pequel~a
Catalina».

Eh la antecámara cua-
tro temerosas damas ale-
manas hadan reverencias,
mientras el ceño del rey
era cada vez más amena-
zador, Eran a cual más
fea ... y ¿ dónde estaba la
duquesa? '.

¿ Este espantapájaros ~
i Ah, pero Cromwell, que
arreg10 el rmatr imonio, lo

.. pagada caro !
El rey se aconsejó con

sus ministros. Estaba he-
cho, pero ¿ no hdbía ma-
nera ele deshacerlo? ¿No
podían hacer que se vol-
viese por donde había ve-
nido? Esto significaría la
guerra, le dijeron, la gue- .

rra de toda Europa con tra
[,nglaterra, Así, pues, en
la misma capilla de
Harnpton COUI't dónde se
desposó con la linda y
ton ta Jane, Enrique, el
rey, casó con la duquesa
Ana de Cleves,

Podía 'haber se pregun-
tado, si hubiese pensado
menos en sí mismo, qué
sentimientos exper imenta;
ría su novia; habría vis-
to, sino, hubiese estado
ciego p_ara todo.menos, p~_
ra sus propios deseos, que
ella hacía bien pocos es-
fuerzos para agradarle.
Pero mientra. dejaba a

. pODul~"film ~fedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe Ca al tsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

HLa vida privada de Enrique VIIIH
(Film de London Productions Ltd., Interpretado por Charles L~ughton)

(Argumento y diálaga pe Lajos Biro y Arthur WlmperlS)

sus caballeros que le hi-
ciesen la toilette noctur-
na, el rey Enrique estaba
eQtregaoo a su profundo
disgusto, '

-¡ Las cosas que he d,e
hacer por Inglaterra !-dl~
jo amar garnente-c-. ¡,Que
suerte tenéis vosotros de
no ser 'el rey!

y ciertamente, jamás
un novio buscó su lecho
matrimonial con mayor
repugnancia.

Estaba tan seguro 'de
que era tonta y necia, que
nunca presintió que hu-
biese el mayor ingenio en
aquella pequeña cabeza.
Estaba tan cierto de que
era simple y boba, que
nunca observó cuán há-
bilmente se hacía pasar
por esto.rSe sentó triste-
mente en la cama, tratan-

o do de entablar conversa-
'dón, mientras que los

ojos de ella se dilataban
cbmo asombrados bajo su
gorro de dormir
-¿ Cantáis ? - la pre-

guntó 'con abatimiento.
y ella contestó, remil-

gada: '
-En Alemania las mu-

jeres respetables no can-
tan,

, -¿ Sabéis jugar?
-Sí, sé.
Se levantó.
-Te traeré una guitá-

rtit,
Quizás esta temerosa

criatura tenía algún en-
canto imprevisto, En el
fondo de su alma Enrique
arriaba realmente la mú-
sica. Pero ella le désen-
gañó con estas palabras:

-¡ Oh, no! J.uguemos,
alás car-tas. '

Enrique se animé un
poco,' ,

-Ya es algo. ¿ Sabes
j \ . lg a r Agincoud?

"Ya" 'contestó ella plá-

cidamenre. (C;VI e gusta
, mucho."

Sea, pues, .'\gincourt.
Vale más jugu a 19s car-
tas con ella que jugar a
hacerle el amor, J ugamn
partida tras partidu.

Podía ser más torna
que una mula de Flandes,
pero sabía jugar.' Ganaba
invariablemente h a ~ r a

,(

que, sospechando algo, le
agarró la muñeca.

"j Hacéis trampas!',
No se inmutó por ello,
IC ¿ Qué \'oy a hacer con

vos ?"
"¿ Cortarme la cabeza r"
«Probablemente, »

'<j, N o os atreveréis! », le
dijo con sus, estúpidos' e
inocentes ojosiluminaclo~,
por la inteHgencia y la
l:l1aficia,'"porq~e,,-QCa~iona_
ría un gran escándalo, en
Europa. j Enrique, eJ \'(;r~"
dugo de mujeres; así te
llaman Í.»

"Pueden Ilamarrne lo
que quieran", la dijo mal-

humorado, "pero DO quie-
ro vivir con \'OS."

Habia toda la astucia
de la serpiente en voz li-
gerarnentegutural cuando
ella sugrno :

,,¿ Por qué no, di vorcia-
ros -de mi, corno uil caba-
llero ?» i Divorciarse, ¿ se-
da verdad ?

"¿ Consentiríais P»

i Oh', sí! S,i le convenía
el 'trato, consentiría, El

, - hubiera dado el reino de
Inglaterra l)ara librarse
d.e ella, y-sólo pidió un par
de, castillos, cuatro mil
coronas al' afín, y uno de
sus eaballeros ' come, jef,~,

(de su casa. Un momento :
después sellaban el pacto
con un apretón de .rrianos,

«Y ahora»" dijo Enri-
que de niuy buen hujnor,
"confesad que habéis he-

"cho trampas, o volvéis a
Alemania»,
-,,¡Hice trarnpas !» con-

fesó sin recato, ('y vos
también. -,_No escondéis' a
Catalina Howard para ju-
gar contra mi reina ?»

Y la creyó beba.
"¿ Lo ~abíai.s?»
Como un c h IC O sorpren-

I dido al hacer una tr avesu,
ra, íe' miró con un poco
de' miedo, No obstante,
movió la cabeza afirmati-
vamente, mostrándose im-
perturbable. '

«Lo sabía. y después de
poco tiempo os ,ayudaré a
casaros con ella, ¿no?))

La expresión 'de Enri-
.que cambió por completo.
La, simpatía que debía
unirles bas~a el fin de
sus días se hizo evidente
cuando el rey besó a Ana.

·«Sdi~ la l11l:Ijer, más
buena con que f1;lflca me
haya .casado. B~enfls no-
ches;" '

*. -*
Ahor-a que éstaba .de-

searido casarse, nadie ins-

taba .a Enr-ique a hacerlo.
Eran muy tardos en leer
el pensainiento real, y
después del, último fiasco
nadie osaba Insinuar una
palabra acerca de una
nueva reina.' Se' sentaba
a la mesa en el gran sa,-
Ión de Harnpton Court,
lanzando tímich~s y codi,
ciosas miradas. a su Cata,
Jina, impaciente como un
colegial. '

((j Vuestra Gracia está
muy solo!», le dijeron

'um; noche; ((es el destino
ele la grandeza»,

y él, ,sin poder contener.
los ímpetusrls S~I corazón,
esüalló ;'

\ ''i 'f\:l'cliabI0 la grandeaa !
Lo olvidarfa todo. para

- ccnvertirrna en .el mas
. humilde 'paje o en un mo,

ZQ "de establo qu~ tiene
'tina e~posa, q\j€ le ama.»

¿ UHa 'esposa que le
"arnase P Ahora le -corn,
prendieron por f n. An tes
de 1111<1 hora fueron todos
a insinuarle que debía
volverse a casar, y él, con
real benevolencia, prome-
tió tornar el asunto Len
consideración, P o d é i s
creer que no tardó mucho
en buscar a Catalina. -

«Los Lores, los Cornu-
nes, los Obispos, el cal'.
nicero el panaderó vel
cerero; me, 'imploraR' que
vuelva a 'casarme», la' 'di.

, jo álegremente.
Latió triunfalrnento el'

corazón de eJI?, "pero supo _
ocultar 'Su alegría.

«¿ Sera acaso una prin-
,cesa francesa ?», preguntó
en' tono inocente ;, «¿ la so-
brina 'del emperador?', El
meneó a 'cabeza V exten-
dió sus largas brazos.
, "Será una joven ingle-

sa, si ella níe quiere. ¿ Me
ama, bien mío?"

Una joven inglesa q\le
le ?Imaba, Los reyes pue-
den ser 'necios, tan necios
como ros simples morra-
les, Enrique, necio corno
el que más.: la estrechó
contra su curazón

( C o n t in u a r á )

(j



pEzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAIRU~TA, FUGAZOl:- y
DEM ARE, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAA RODOLFO,-- ''':

VALENTINO; PASANDO
PORuBOLICHEu

"',,;}., .

Y
o te,'puedíi,d~'cir, lectora bella, que la

, h~5t~riagalante ~el famoso trío ar- "
" gentino Irusta, Fugazot y Dernare,

- tiene páginas más intensas y más sorpren-

dentes ~ccie las del ri1al.ogl'aElo Rodolfo Va-

lenlÍ:inn. Dirás que la 'vida de aquél ha gO"
zado de mayor-popularidad que la {le éstos.

Exacto; pero reconoce que Valentino fqé un

magnffíco \'anido~o; c(~1}1erció con S'LI j}o'jJu-,

-Iaridad, una Ropularid¡¡d .creada y pagada-

por los editores de sus películas. 1rusta, Fu,

gazot y Dernare, en cambio, han vivido 6U

vida en un silencio casi absoluto, sil~ buscar

la, aventura, sin, prepararla. -'"ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI •

, Si fuera posible. descifrar los secretos que

duermen -en los 'ojos y en los labios de estos

muchachos, verfas; lector-a amable, que nues-

tra, severación no es exagerada. Los ojos y

los la!bios de Irusta, j<-wgazot ' f Dernare, han

rimado ,1(J·sversos más "cálidos del amor.

Pero -nadie ha logrado leer es-tos versos, Es-

tos muchachos, y al contr ar io de- otros ar-'

tistas, ,.cadla:n.J; ni.o:gan sus triunfcs en el

-arnor, incluso prccur.an no ser vistos públi-

carnerite con sus admiradoras.

-,1,05, secretos del cor azó n , 11-0interesan a

'hadie, ~á~ que' a J{~S que vi:ven estos secre->
tos-s-nos dic~n.' .

---'$'in embaa-go'T"acJ¡\'er-tia "un conocido no-,

velis;ta-, 'ot¡·os artistas blásonan ' de su as-, "

cendencia sobre el elemento femenino, AI-

gunos hasta dar a h; puhl icidád SH corres-

pendencia amorosa, '

-Pósiblemente ;'¡per() eso no deja de cons-

tituir una grosera vaniclacl;.imprbpia de un

cabaldero. Las cartas que llegan a nuestras

maHOS son exclusivamente para nosotros ,Y

Un' primer plano de Amparo A1iaga e Irusta, en-Ia opereta hispanoargentfna, "Bofiche".

'a nadie más pertenecen. Si u'MI admiradora

nos escribe en .los ,tém,linos que sea, 'no lo

hace para que nosotros arrastremos su norn-

'bre por -el arroyo. Una confesión de mujer

es:... eso; una confesión, un acto sagra¿ísi-,

rne que ningún 'hombre debe prostituir divul-

g<1.noolo,

§11 efecto, Irusta; '~ugazot y Demare ja- ,

más, han dado '1)1()tivvo pata que la prensa

bable de sus: aventuras. Las mujer'e;; que lIe:

, garon a ~llt)s o que sostuvieron con ellos una'

correspondencia privad», han quedado e"n el

anónimo.
Díganlo' sirio aquella dama de Valencia

ql!le ,~retendió comprar- ~l teatro donde -ac-

tu aba: él trío. ,¿ Ql;ién era? ,r: Y aquella mu-

¡. ' ~- :~ -: "

Los protag6r¡.iStas d'e "B'ollcheí;, de la "Orphea FÜ;nI'.

•

chachita que se fugó de la casa paterna y que

Domare Te~tituyó en persona ~~$U~ padresv

¿ y aquella mujer casada que confesó a su

esposo que estaba enamorada de Irusta ?
¿ ' l aquella muchachita qL1~ después de so- ..

bornar al 'criado de! hotel barcelonés se in-

trodujo en la' Il:,abiraéión de Dernare y no
sa,lió de e\l.a hasta que Demare cambió dr-

hospedaje? ...

-r a,sí, hasta Ilenar cuartillas y más ruar-

til'las con multitud de aventuras en las que

jamás podremos descubrir \'1 'nombre de la
heroína,

. Últimamente, en un couocidtsimo restau-
, rante 'de la Barceloneta pudimos asistir a la
iniciación de un idilio. J rusta, Hlgazot y De-

:,¡ilqre cenaban con algunos arnlgos celebran-

;.clo, la terminación de la película «Boliche».

"[~\~nte ~ ellos ;LltÍa, sugestiva mujer acurn-

pi.lhada de \,¡h l\mnbre.

>., -P~e~'io'samujer-c()~,ef1taIllO~ todos,

-Debe conocerte-e-insi n uó uno a Dema-

rC'-. Te mira mucho.

-No la recuerdo-respondió Domare.

Al IJOCO rato, la mujer aquella se levanta-
ba de la mesa y salía del comedor, Minutos

más tarde un camarero se acercaba a De-

mareo

-Le llaman al teléfono. I

Dernare salió para hablar por teléfono ...

y no volvió. "Tampoco volvió la mujer. ;\1 día

siguiente no fué posible arrancar a Dernare

01 más mínimo detalle acerca de la aventura.

-No volví porque me llamaba Landini

para ultimar un negocÍo. _

Pero Dernare ignoraba que Landini-el

,apc>derado del tlí(l-S~ presentó momento

después en el, restaurante preguntando por

Dernare.

ASlí ,pro~eden 'y así viven, estos afortunados

y admirados artistas, a I()~ que ,t\l; lectora ,
,rpuede;; ver, en el Salón Cataluña] donde S;!

. 1," 1.('

proyecta la 'película ",Solid,le1l, ele la qUé'

ell()s -son pro\agooista;¡,
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La voluntad de Paúl Lukas
Este, actor pasó en Hollywood una t err-i,

blc cri~i:> relacionadafedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcon Su ar-te, y e~
admirable la manera corno te venció.

Si conocéis alg'> de
su vida v del esf'ucr-
zo que lÍa hecho pa-
ra acercarse a su
ideal: romprender éis
mejor él este hom-
bre , que ha aprendi-
do en pocos meses
una de las lt'llgt!a~

modernas n¡{\s difí-
ci les,..zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi"\ este paso
puede ir continuando -
su carrera!

Paul Lukas nació
en un tren expreso
a la velocidad ele' se-
sen ra millas hora ,
entre una de las pro-
vincias fronterizas' y

Budapest, ca-pital <fe
Hungrla. Fué la ma.
liana del veintiseis
-de mayo, y, por una
rara coincidencia, al.
gu,nos ,a/lO.:; más tarde, ['n esa m isma fecho,
le concedieron los seis ITli7S"S ;}" favor para
alcanzar la fama,

Durante u infancia y ha,~ta '"n Su primera
juventud, se sintió atraído pUl' la carrera ele
actor. Le gustaba ir al teatro y contemplar
las grandes represen raciones de aquel tieni.
.po. Llegó hasta d punto dI' .cnnfiar pI des.'o

No podré olvidar-nos dice Lukas=--
aquella mañana en que me dijeron
que quedaba alejado del cine por

mi por-a Irab ilidad 'hablando inglés, Me dije-
nm que mi plazo de seis meses ele prueba ha-
bía ya terminado y 'que sintiéndolo mucho,
se \,(>I<1nobligados a contratar a otro,

"Yo supliqué, casi le' forcé, a que espera-
ran un poco más, Les prometí que en muy
poco tiempo yo aprendería el inglés perfec.
t amen t e. :'I1e 'P'f(-guntaron si un 'plazo de seis
meses sería uficient e para mi propósito Yo
se lo aseguré. Ellos consintieron 'en no re'-_
cindiryxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel contrato hasta despues de los seis
meses \' yo tu ve la suerte de cumplir mi pa-
labra.» ,

¿ Qué suerte? i El trabajo tenaz gu" tux ()
que realizar! EJ asegura que si lo hubiera
visto de cerca no hubiera tenido el 'valor de
lk-var lo a cabo y se hubiera resignado con
su destino. Es increíble el entusiasmo que
puso para realizar 10 que había prometido, a
pesar di:' encontrurso con una imposibilidad
casi invencible. Toda su vida 'ha "ido un a
con-tante decisión de llegar a Jo imposib.e.v.
y en muchos casos ha vencido,

Su intento de aprender el ingiés en seis
ITJ('Sl'S es una prueba de su carácter. También
r-n <'sta salió vencedor.

Paú! Lukas,

o el tríunfo de

tina volcntad.

a su padre, Aquí I'nCO!1 trú l~lprin;E'r oosd\éulo,
Su .padre estaba francamente eñ contra de

que un miembro cualquiera de su familia
fuese actor. Hasta tal punto. que advirtió a
su ,hijo que si: tomaba aquella decisión, no
volverta a ponerlos pies en la casa de sus
padresZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAJ i que n.o contara con la más pequeña
ayuda de su parte, '. .

Durante su juventud tUYO que sufr ir UFl(J

-verdadera lucha mental. Su sueñe y los deseo,
de su padre eran tan comple tarnen ta distin-
tos, C¡L1.ehasta algunos años más tarde no
llegó a ver la posibijirlad de real'izar su
SUE'110,

Llegó Ia Gran GW'!TGI. Ouiso servir" erí el
ejército, En aquel pa ís es 6'bligatorio qu" los

. jóvenes pasen un <1110 en el ser vir io militar,
)' Paul escogió esta época como la mejor, FUi'
inmediatamente cOJ,lduci,do a una compañía
al. fLlego, Después ele pocas semanas, fL¡é
herido y conducido al hospital. Ya ·1:1e l. todo
restablecido, Igitlió en trar . en el cuerpo de
aviación, y muy pronto voló por encima de
~Cl p~6ís.· -

Después ele pasar un 8ño en t>ste servido,
rué 'her ido nuevamente y más seriamente
que la .\,ez primera. Ce concedieron un, año
de ~i,:('.nci¡¡y se fu~ !nm.e.di¡¡tamente a su Lé},SP'

Después ()e. unos citas de r éconcentración
l' de trisles recuerdos, llegó a la conclusión
de >qu~ si \;olví<l al campo de batalla ya no
vol ver í a rn a s.. ..

Había, pues, llegado el/ momento de rea-
lizar su máximo de,po, Tenía que orientarse
hacia 'el teatro.

Tan pronto como su padre 'se enteró 'ell'
-sus proyectos,' k ordenó ruarcb ar se de su
casa, .privá ndnlé de volver a ",111'\hasta que
hubiera recobrado su juicio.

Paul Luk as tornó los pocos dineros qu!:' le
quedaban de su última p,aga en el ejército y
subió cn ~1 tren con dirección a Budapest.

Cuando se marchó, se impuso un plazo de

, (Continé.a

en

"Informaciones")

•



"_DODulariUm. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe
dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBACataJunya

"Siempre"
"'1 Il (Q)e la película 'io:x:, cantada por 'José 7'\ojica, "~a melodía prohibida").

"
,.

t '1
'--

'-'

- do ":,..
-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

M io
.,,'

». siem- pre - ~'-~~ ( f i l ia ) ~. mlO
L - ~ - .:1~ . ~

1'1yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr-:r(.

(
tJ ~q~ lB ~.- I u U-

~ f. - p-mf, ~ J 31 r;-, 1'" I~ f3'I' I ~I

I

U
o -e- -p I ~

.'.

~~~~~~. ~~~! ~~u~~o.~~

.: siem-pre ~ - - , ; i - - - - / ' has-tael fin de to,. do .,1
. *

u
~
t

-e- ...•

rI l. -- --
.

lJ "1 --=:---.
......

....-
les siempre -- ~. I F·\e -siempre.

,<1,"""'" F""'" -;
~l ~

, ~ -
(\ I I l. I -

, tJ
-

':g.
<-' vr' .I~

-...::7 - ~-, :::::=
m.ff ______ ,

.~
3"

- nlP.J J..J mil m ----~
-----

~m 1\ "- \ I

t -

- .
'1

•

•
() I ---- ----- -.

-...-
. - ..

v ,. If. ~ I . I 1
_ _ _ _J el 9ue no \0 sea) mo - rl - ra

,

PJ~)~ 1, r 1
.~

I
I - ---- ----~ I

-
i 1 ....... "" I r

....,
.~

P' --- U

-a
.

m -..........
~ ~I iii T-I- /& I 1 .;;.... -- ~ --;----1

I ..



La terrible infancia de Sylvia
Sidney (Continuación de las págs. 2zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy 3)

Si alguna verdad me atrevo a decir es
que las cosas iban de mal en peor.

A veces, durante aquellas' noches negras
y olas, una lágrima amarga salía de sus
ojos verdes, pero nadie la veía. En el trans-
curso del día, la cosa era más difícil de sos-
tener. "Eres una chica muy mala»-solfa
decirle aquella profesora, dura y alta como
un poste-o "Si no aprendes a obedecer, te
aseguro que llegarás a un mal fin." Sylvia
comenzó a tener miedo a este porvenir que
todos le anunciaban terrible.

Las demás chiquillas la observaban como
si fuese una criatura extraña, nacida en otro
planeta; n? pOd,ian comprenderla. Ella, nSl-
turalmente, hacía todo lo posible para evi-
t arlas.

En medio de este mundo, casi enemigo,
Sylvia encontró un amigo, uno solo, que la
vigilaba cuando salía y se iban a pasear
juntos. Este amigo era Roger, un perro in-
menso, con una. cola sedosa y bien peinada,
que meneaba con orgullo.

No hace mucho tiempo que Sylvia, re-
cordando a aquella chiquilla indiscipinada
de su infancia, nos decía: "No puedo ima-
ginar que hubiese resistido aquellos meses
de escuela, si no hubiese tenido a Roger;
era del todo desgraciada.»

Pensando en Roger, ni la clase de arit-
mética le resultaba pesada. -

Lo recordaba allí pacientemente tendido al
pie de la escalinata, aparentemente durmien-
do, pero siempre alerta, vigilando y espe-
rándola a ella. i Oh !, su único amigo; el
único que vió llorar a Sylvia.

Bien procuraba ser fuerte, - pero a veces
habían penas demasiado hondas para que
las resistiera una chiquilla de seis años.
Imaginaos, por ejemplo, 10 trágico que era

para Sylvia tener que comer pan con man-
tequilla. Ella nunca había. comido productos
elaborados con leche. El primer mes todo
su pan y mantequilla se quedó en el' plato.
Pero luego, un día, aquella profesora ce-
ñuda observó que Sylvia había dejado la
mantequilla y el pan, y la oblizó a comér-
selo por disciplina. .:'
. "Tienes que comerte esto» - dijo a Syl-

via severamente-o Todas las chiquillas te-

¿Un' Poder De·cisi-vo?yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Existe fHt poder decisivo, que en los metalesS8 lla-

ma imán y en el ser humano se
denomina magnetismo, por medio del
cual usted puede lograr los siguiefltes
prop6sitos:
Radiar su pensamiento a voluntad.
--Servirse de 6U Superconsclencia.
=-Penetrer el sentir de los demás.
-Descubrir tesoros ocultos.c=Subvn-
gar voluntades y allllltos.-Inspirar
pasiones intensas.--Conocer· BUS días
y horas propicia s,,.--Cnrar enferme-
dades V extravíos.--obtener riquezas
y prolongar la vida.

informes" gratis a toda persona reservada que se
interese en alguno de estos conocimientos. Escriba

P. U 1.1 LI 1) AD
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nía n las miradas fijas en ella. "No puedo
-respondió Sylvia-; nunca he comido pan
con mantequilla, ni cuando estaba en casa.»
"Pues ahora lo 'comerás-dijo la proíesora->,
y te advierto que fuese cual fuese el trozo
que dejases, te 10 colocaré de nuevo en la
siguiente cernida delante de tu plato con un
trozo fresco para que lo comas todo. ')

Por la noche tenía así dos trozos de pan
con mantequilla delante de su plato; tres,
al día siguiente para el desayuno, y ... cada
vez, naturalmente, iban aumentando.

Este montón de pan con mantequilla llegó
a cr~cer tanto, que .a Sylvia le parecía que
le privaba la contemplación de todo lo de-
má.s del. mu~do, hasta de la iglesia. Las his-
t~nas divertidas de Gredil~ky Pinocho per-
dían también su color e interés. Este pan
~on l~anteguiHa había invadido su mundo
infantil, privándole del más pequeño soplo
de alegría .

U.na tarde, Sylvia y Roger estaban senta-
dos J.unto a un muro elel jardín. Sylvia, con-
vencida de que nunca podría hacer desapareo.
cer el mon tón de pan y mantequilla, se aban-
donó a su tristeza, y en l.lII1 arranque de
infa~til desesperación abrazó a Roger y es-
c_~nchó~us lágnmas e.ntre Sl~ sedoso abrig6.
SI, lloraba. El sol Iba bajando ya y los
tron~os desnudos de otoño se estremecían,
Sylvia, por su frenética ilusión de salir del
edificio de la escuela, había¡ ido sin sweter.
Se oyó de lejos la campana que advertía 'a
las esc?l~res la h.ora de cenar. Sylvia oyó
~as casi Imperceptibles voces de sus compá,
rieras entrando en~l com:edor. Se imaginó
por un instante la Impresión que su ausen,
cia causaría. Quiso dominarse, tanto que
todo su. cuerpo sufría. Vió saltar un pájaro
por encima del muro, y .ella también saltó
y casi instintivamenta se dejó' caer del otro
lado del muro.

Ya en el otro ·lado se quedó inmóvil asus-
tada, pero resolvió no volver a la escuela.
¿Volvería a su casa? ¿Cómo la recibirían
sus padres? i Qué importaba .]0 que le pu-
dier~ suceder l Tocio sería mejor que aque-
lla Vida delante de un montón de pan y man-
tequilla y que "las miradas severas de aquella
profesora inhumana.

Y así, en aquellos instantes en que la no-
che lo invade todo y parece que el temor nos
inmoviliza, Sylvia se sintió valiente, con la
.valentía del inconsciente, y emprendió su
pnmera aventura. MAGDA GREY

Cuatro vedettes os revelan los secretos
de la 'elegancia (ContÍinuac!ón de la pág. 4 )

Tenía una 10CLlra por importante a una buena
los zapatos: los compra- piel, un renard, por ejern-
ba, en general, de color plo, o mejor, dos renards.
claro, y acababa tiñéndo- Con esto podéis llevar 'ro-
los de marrón o de ne- pas mu'Y sencillas y no
gro. tener más que un abrigo.

Carole Lombard· La piel lo salva todo.
. Cuando tenía necesidad
de contar con mis dedos
para conciliar las exigen-
cias de mi coquetería con

Arreglaos un pequeño
presupuesto y destinad
una parte evidentemente

las posibilidades de mi
bolsa, compraba \ '_stidos
de tarde o de baile, de
colores claros, que usaba
después para calle carn-
biados en azul, marrón o
negro. Sabía escoger una
ropa, no por ella misma,
sino por los servicios que
podía prestarme y por la
manera cómo combinarla
ron las demás piezas de
mi guardarropa, y tenía
traza en refrescar un

ele punto, haciendo jueg~
con el monedero o con el
sombrero.

Si compráis un vestido
confeccionado, quitad los
adornos, que 10 hacen, ge-
neralmente, ordinario y
reemplazadlos por detalles
personales o .copiados de
modelos de buenas mo-
distas.

Con un poco de gusto y
de ingenio, {odas las mu-
jeres parecen hadas.

adorno o ajustar un ves-
tido de confección.

Lvlían Thasman
Evitad dos 'cosas como

la peste: los adornos
complicados y las pieles
baratas. Una piel es ver-
daderamente muy útil;
pero e¡ 'debéis contentaros
con piel - de cortejo, re-
nunciad decididamente a
ella. Se adornan muy bien
los abrigos con echarpes

El miedo de Greta Garbo
(Continuación" de la pág. 6)

•
Greta, pues, a los trece años tenía la mis-

ma talla que ahora" o poco menos; calzaba
el. número 37 y su desmaño la preocupaba,
así es que tanto en la época en que estaba
empleada como dependienta de una barbe-
ría, enjabonando las 'caras de los clientes,
como cuando ejercía de vendedora en una
c::sa de modas, sentía que todos los ojos 'se
fijaban en ella, y una especie de vergüenza
la invadía.

Llegaron lue,go los acontecimientos que
la condujeron a América, y allí su talla lla-
maba más la atención, po¡-.que la mayor par-
te ele. las estrellas eran mujeres pequeñas.
La prrrncra voz que .le propusieron una en-
trevista, llegó diez minutos tarde, y ella

misma nos confiesa que se había estado pa-
seando por su habitación temblando de mie-
do, esforzá.l1€J.ose en dominarse para .apare-
cer tranquila delante de aquel desconocido
que tenia que ,ha:bla,r con ella. Cuando entró,
las primeras palabras que se le ocurrieron
fueron estas: "Perdone ql1e le' reciba con
este abrigo de lana, pero en Suecia los lle-
vamos así». Temía' que su interlocutor -en-
contr ar a que no iba vestida correctamente y
se burlase de ella. Tranquilizada por su in-
terlocutor, había comenzado a hablar cuando
bruscamente se calló y cortó la interviú con
estas palabras : "No quiero decir nada, us-
ted no me entendería ... Usted se de de mí.»

La Garbo se siente horrorizada ante' la
id~a de que una mujer desconocida pudiera
reu-se de ella y más todavía en 1111 país ex-
traño,

Cuando la interlocutora regresó a las ofi-
cinas de la Metro-Goldwyn-Mayer , dijo:

-Es.fa chica se ha sen tido mor tificada pro-
fundamente. ¿ Por qué será?... ¿ Por qué
causa?

Tenía buenos a6íigos 'que eran amables
con ella; muchos deseaban ayudarla, pero
ella no quería la ayuda de nadie. ¿ Porqué?
La respuesta es la misma siempre para todo
lo que concierne a Greta Garbo. Es incom-
prensible la historia de esta mujer si no se
tiene' presente la influencia sobre eJla ejer-
cida por Mauritz Stiller. .

Stiller le ,había dicho, refiri énd ose' a los
americanos: "Esta gente no es at}li.ga tuya.
Ellos .10 te comprenderán como te he corn-
prendido yo. Harán todo lo posible para ex-
plotartc y hacerte volver loca. TLl no ¡;.ienes
más que un amigo y este soy yo.»
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La Garbo lo creyó, como creía todo lo que
él le decía; llegaba hasta el punto de no
quererihablar con nadie/por el temor de que
Stiller lo descubriese, El por qué de que
Stiller le imbuyese estas ideas, es otra histo-
ria que por ahora no debe preocuparnos,

Hay que_ ver el temor que I1egó a tener la
Garbo durante la realización de «The Temp-
tenessn ; Stiller empezó la dirección de este
film, 'pero tuvo que ser substituído por Niblo,
y StilIer no volvió E\ ser contratado por Me-
tro.Goldwyn-Mayer.

Esto fué algo que Greta nunca compren-
dió. Era muy considerado no sólo en Suecia,
sino en toda Europa. Se le conocía como el
mejor director de películas de Europa, y a
pesar -de todo, fué despedido corno cualquier
empleado de una oficina.

La Garbo, ante este hecho.v pensó : «Si los
estudios eran capaces de portarse así con
un 'hombre de la categoría de S tilIer , ¿ qué
no harían con ella, una mujer insignificante?"

Torturada por esta idea, sin poder hablar
de ella con nadie, ni con Stiller, que se lo
prohibió, Greta rehusó volver a) estudió y'
rescindió el con'trato. .

Esto ocurría en los ,momentos en que -sir
fama de "mujer fatal» estaba iniciándose,
pero en realidad." su malignidad apareció
más tarde. Por ello todavía se encoge y ate-
moriza -delante de la gerrte. La sociedad la
oprime.

La gente rio se reía ya de ella; 'quizás la
prensa la calumnie, Y quizás la odien; pero
ya no ríen : ahora es ella la que. los tiene

a todos en su mano '; es ella quien va a reír e
de ellos; pero esta risa suya encierra el má
refinado escepticismo; es la mujer más amar-
gada de Hollywood.

Yo la he visto muchas veces entrar en el
estudio con aires de reina, y al verse agasa-
jada por todo~ y que el director se apresu-

que es alta, ni porque es' desmañada, no;
la contemplan porque es la gran Greta
Garbo.

Cada noche su le leer lo que de ella habla
la prensa, y ríe, ríe a pl no pulmón. e la
oye de un extremo al otro de la ca a, pero no
es un reír gozo o y tranquilo: u risa tiene
algo de amargura.
. Miss Berthold nos cuenta que el miedo a

la gente no la ha abandonado aún.
"Un dla-cuenta Berthold-Ia encontré en

el tren de Fa adena perseguida' por una nu-
be de repórter ; Greta huía de vagón en
vagón. Algunos pasajeros notaron la prc-
senda de la estrella, y lo comunicaron a sus
amigos. La Garbo huyó hacia el último va-
gón con sus gafas' negras y su fieltro enea -
quetado, que la desfiguraba. Miss Viertel le
suplicó que fuese comprensiva y que dejara
hacer a los periodistas. LE\ Garbo gritó: "No
y no; sólo quieren hacerme pregunta estú-
pidas. Llévarne contigo; escónderne en el va-
gón». Miss Viertel miró de ¡persuadirla, pero
ella le dijo: "Bajemos, cojamos un autornó-
vil.» Conductores y repór teres la privaban de
bajar, pero ella violentamente se abrió paso,
penetrando rápidamente en el coche. "¿ Y su
equipaje P», .Ie 'preguntó miss Vier tel, y le
repuso chillando : "Alguien vendrá por él más
tarde, déjalo, déjalo.»

Una hora más tarde, ya tranquila en su
casa, con todas l-as puertas cerradas, mandó
al chofer en busca de su equipaje.

FREDRIC REDtsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¡AÑO NIJEV-o, VIDA NIJEW A! yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

, Todas las señoras elegantes de nuestra So-
ciedadZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy de nuestro mundo artístico, pre-
ferirán sin duda alguna p ara regalo de
dichas fiestas, un elegante modelo de som-
brero adquirido en

HIIION fiERHAINE
PlJI!RTllfERIUSll, 6. que acaba de renovar
su siempre espléndida coleccion del mds re-

finado g~sto Parisino. ."
••••••••••••••••••••••••••••••• , •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 7 ...... 'u'v.

raba E\ ¡preguntarle por su salud, ella con-
testaba sonriendo, enigmática,. con una es-
pecie de diabólica alegría: "Hace algunGls
años no tenían ustedes el menor interés -o
preocupación de 'que yo viviera e muriera ... »
Ahora saludan a la Garbo. Bueno, s aluden,
doblen de una vez sus rodillas anquilosadas.

Ahora todos la contemplan, y ya- no por- Nueva York, 33.

El florecimiento de Myrna Loy
(Continuación de la pág. 10)

Aislase igualmente en sus horas de tra-
bajo: Nunca se entretiene conversando con
los demás actores ... , nunca recibe visitantes
en el escenario ... , jamás estimula preguntas
de los per iodistas, aunque siempre las contes-
ta genti,lmente. Durante los intervalos de 'la
producción en el escenario, se retira a su

camarín a leer algún libro o E\ estudiar su
diálogo 'para la próxima escena,

Warner Baxter, que apareció con Myrna
en una película reciente de la Metro-Gold-
wyn-Mayer, la detuvo un día antes de que
se escapara a; su camarín, diciéndola:

"":"'Quisiera saber lo que Ie ha pasado, Myr-
na. i Su transformación de la p-iatura que
yo conocía a la esplendorosa mujer que es
usted !hoy, es algo increíble! No puedodes-
entrañar el cambio que se observa en sus'

interpretaciones. Tienen una delicadeza, un
encanto y un sello impalpable de inspiración
que lo deja a¡ uno estupefacto.
- La respuesta de Myrna Iué solamente .una
sonrisa. .

y en el restaurante de los estudios, decía
al mismo tiempo el director VE\n Dyke :"

-Sí, señores ; dentro de un año ascenderá
al' estrellato. i S'i no lo creéis, aguardad a
verla en su próxima película !

Paddy; 10 mejor a falta de 'un buen chico
(Continuación de la pág. !!)

solamente ha de interesar Irlanda», el país román-
al I corazón femenino, tico por excelencia, que
siempre en estado recep- sirve de magnífica tela de

"tivo para estos asuntos, fondo para [a encantado-
sino también al todo el ra historia que viven los
mundo, por su hurnani- personajes.
dad y por su extremo va- La nueva interpretación'
101' emocional', La película de la pareja Gaynór-Bax-
se desarrolla en-la «verde ter -habrá de superar en

éxito a ~u película ante-
rior lo que 'no dudamos
dado el merecido presti-
gio de que gozan estos
dos grandes artistas, al
que se suma la atracción
de uri argumento entera-
mente nuevo e insospe-
chado, que hace qu~ la
película no sea una repe-
tición con miras comer-
ciales; sino. una verdade-

r a obra de arte por der e- '
oho propio.

La interesante historia,
tan de nuestros días, de
la familia Adair, una an-
tig'ua familia en quiebra,
de la cual es miembro .la
deliciosa. J anet, nos da
motivo de poder admirar
a los dos grandes artistas
que en el nuevo film ra-
yan. o' superan el elevado

plano que su-fama extra-
ordinaria les ha concedi-
do ya.

«Paddy» no es ninguna
imitación ni continuación
de la anterior 'Pe]{cula de
esta deliciosa: parej a, Es
una nueva película de ex-
traordinario valor artísti-
co y cÍe simpaeía que rei-
na a todo lo largo del

film. RAFAEL BARTRA

Helen Haye's
(Continuación de la pág. !2)

la gueáa, los primeros escalones de una
gran escalera de popularidad. Despacio, pe-
ro con seguriElacl.

Helen Hayes no es la mujer que suscita
a su paso (ni en la pantalla ni, en la vida)
pasiones fulminantes; ella seduce más sua-
vemente a pequeñas dosis. La primera im-
presión es de banalidad';' la última es tal,
que ya no se olvida más: es aquella mirada

, desolada, hermana de la inolvidable mirada
de Lilian Gish. '

Helen Hayes, Lilian Gish: he aquí un
segundo paralelismo con el cual yo quisiera
dibujar el retrato de esa recién venida: es
tan justo y sé impone tan rápidamente a la
conciencia de todos, que recientemente He-
len Hayes ha creado el papel que Lilian
Gish representó en "La soeur blanche», de
los tiempos del cine mudo. .,

Sin verdadera' belleza, sin publicidad (ella
teme la interviú, y sólo desea la paz,' junto
a su esposo, el escritor Charlie Mac Ar-

thur 'y - su hija Mary) , sin escándalos, ella
ha conquistado y emocionado á! los públicos
americanos. -

Yo sé que son muchos los ojos impregna-
dos de lágrimas cuando se borra el último
cuadro de «L'adieu -au Drapean» ("El adiós
a la bandera»).

Estoy convencido. qlLe los públicos eu-
ropeos apuntarán este nombre de mujer en-
tre aquellos que les aseguran una inagotable
fuente de emociones. Greta, Jcan, Gloria."

MÁRGARA

Elíssa Landi no es níeta de una
emperatriz (ConHnuaéión de la pág. !3)

revistas 'f1rancesas, entre otras "La Illustra-
ticn» y "Le Monde Illustre», publicaron fo-
tografías suyas a caballo, U na mañana, al
ir a montar' SI!] 'caballo, el animal se asustó
y echó a la emperatriz al 'suelo; presencia-
ron el accidente, diferentes personas de, la

•
casa y de su servidumbre; ~la levantaron
desvanecida, viéndose que tenía una con-
moción cerebral, pues hasta pasadas mu-
chas horas no recobró el conocimiento, 'Fué
asistida por el médico de la localidad y por
varias eminencias de París, médicos de la
emperatriz, entre otros el' doctor Potzzi.

Todos -estos hechos fueron también pu-
blicados por la pr-ensa mundial, y el ernpe-
rador, tan pronto como se enteró del acci-

dente, acudió al lado de su .mujer , viajando
según costumbre con el nombre de conde
de Hohenernbs. Cuando pasó por la esta-
ción del Este, en París, fué saludado por
el presidente de la República francesa y por
el ministro de Negocios Extranjeros. Así lo
publicaron los periódicos de aquel tiempo,
No había, pues, ningún secreto sobre este
asunto, y habría sido absolutamente irnpo- '
sible que la emperatriz de Austria hubiese
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en aquella ocasión tenido un hijo sin que
nadie se enterara. Además, nadie, por poca
idea que tenga del carácter de la empera-
triz y del emperador,yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAJi de sus relaciones
respectivas, admitirá ni por un instante la
suposición de que privasen a uno de sus hi-/
jos de sus privilegios y que lo educaran co-
mo a un hijo de gente común. No hay que
olvidar que los dos deseaban ardientemente
un segundo hijo, pues si bien tenían ya un
«heir» su salud era muy delicada. El pe-
queño, cuyo nacimiento se ha supuesto ocul-
to, en caso de ser chico, habría sido «heir»
del trono de Austria, y no puede, por tanto,
admitirse ni por un momento, que su padre
le hubiese privado de sus derechos.

Yo quiero, además, añadir que el libro
de la condesa presenta una ignorancia tal
de los hechos, que resulta ridículo para cual-
quiera que como yo conociese Ia vida de la
«House .de Wittelsbach» en aquel entonces.
Además, mi familia era aliada de la casa de
Wittelsbach, y si algo semejante a lo que
.nos cuenta aquella historia hubiese' sucedí-

do, lo habría sabido. El hecho de que la
emperatriz hubiese tenido un hijo, hubiera
sido imposible guardar el secreto ni una ho-
ra. Mucho menos, pues, tantos afias.

Dice el libro que la chiquilla estuvo al
cuidado de Frau Kaiser y fué educada por
ella en su' piso de la calle de Opernring, en
Viena, en cuya casa vivía la costurera de la
emperatriz. Así, Elisabeth podía ver a su
hija mientras aparentaba probarse sus ves-
tidos. Esto es inverosímil. La emperatriz no
hubiera nunca tenido autorización para en-
trar en un establecimiento' de costura. Sus-
trajes se los llevaban a sus habitaciones del
imperial Hofburg. Elisabeth, aunque senci-
lla en sus gustos y maneras, no hubiera he-
cho jamás semejante cosa.

Sus hijos siempre estaban con ella, yeso
era causa de que su madre política, la ar-
chiduquesa Sophia Ia criticara. Intervenfa
tanto en la educación de sus hijos, que la
emperatriz madre, disgustada, se marchó a
Madeira, donde pasó varios inviernos. Y
cuando nació la archiduquesa Valeria, Sil

hija menor, se pelearon la emperatriz y la
archiduquesa Sophia, porque ambas querían
quedarse la chiquilla a su lado.

En 1882,_ habiendo muerto la archiduquesa
Sophia, nadie intervino ya entre ella y sus
hijos,

En Viena, pocos años antes .de la gran
guerra, corrió la noticia de la supuesta exis.
tencia de la bija desconocida del emperador
y aún lJegó a noticias de éste el citado ru-
-mor. ' -

El emperador contestó siempre a ello:
"Dejad hablar. QUf lo prueben, Es algo de-
masiado estúpido para que me preocupe.»

Ha sido únicamente después de la gran
guerra cuando la gente ha dado pábulo a
dicha historia, creyendo que podría servir
para la propaganda, y así ha ocurrido con
la Landi, a pesar de tener el público ferne,
nino en contra.
- Estoy convencido de que Elissa Landi es
una gran actriz, pero no creo ni comprendo
que nadie pueda creerlo que sea nieta de
la emperatriz. JUAN DE .ESPAÑA

La voluntad de Paúl Lukas
(Continuación de la pág, l6 )

menos de un año para realizar su finalidad,
Entró en la academia de actores de Bu-

dapest, y aJllí encontró su primera oportuni-
dad. TLI\-o un importante papel en «Liliorn»,
y Jo realizó con tanta brillantez, que las ta-
blas hllIlgaras le reclamaron en seguida con
in s is ten ci a.

Luego vino 'la representación de la pieza
ele Reinhardt «The Mir acle», que fué repre-
sentada en Viena y en Berlín. Esta última
representación cambió la dirección de su ca-
rrera. La Ufa le ofreció.-en seguida la' in-
terpretación de «Sarnson and Delilah». Lu-
kas tenía el papel de Samson. La producción
de este film admiró a un productor america-
no, que le ofreció una oportunidad para ir
a Hollywood. Lukas aceptó en seguida. La
cuestión del lenguaje no le preocupó ni un
momento. El film sonoro no estaba aún ge-
neralizado.

Durante los primeros meses de' I:I0Hy-
woocl encontró el inglés una lengua Impo-
sible para él. Apenas lograba hacerse enten-
der de los directores' de 'escena.

En este período apareció con Pola Negri
en "Laves of an Actress», «Manhattan Cock-
tail", "The Shopworn Angel» y "The wen
of WaJl Street». En esta última película tra-

bajaba eon George Bancroft, y su pésima
pronunciación desmereció el film. Su primera
producción hablada demostraba que no po-
día hablar. Fué entonces cuando le anuncia-
ron que su contrato tenía que rescindirse.

Los seis meses de prórroga le ceñían a una
obligación durísima. ¿.cómo podría, salir del
apuro? Paul Lukas se contestó la pregunta,
en una forma que os chocará.

"Tengo que tomar una serie de decisiones
y cumplirlas. Debo ante todo confesar que
he pasado demasiado tiempo con la colonia
húngara de Hollywood, y en casa. No es ex-
traño, pues, que no haya aprendido nada".

Anunció, pues, a su mujer que 'por una
. temporada rompería con sus amigos hún-
garoso Lo ,hizo. Luego cogió como pupilo
a' un niño inglés, y ello al propio tiempo que
le .ayudaba _econémicamente, le proporciona-
ba ocasión de hablar inglés.

-El chico-s-nos dice-iba a la escuela, y
yo tenía que aproveohar todas las horas para
mi tarea. Me iba, pues, a la iglesia a escu-
char sermones. Me "era indiferente, el ca-
rácter confesional que las regía. Iba al pa-
lacio de 'justicia para oír a los' abogados.
Fuí a los debates políticos. i Cualquier cosa!

-¿.En dónde creéis, pues, que yo encon-
tré la mayor ayuda? Os lo diré. En los
anuncios por radio. No en los cantores y con-
ferenciantes. En los anuncios. Y tiene una
explicación. El hombre que da los anuncios'

ESTRENOS conveniencias, Jos egoismos,' las claudica-
ciones.

Todos ellos realizan su sueño,· acariciado
sobre el pupi tre de una oficina, disimulado
tras el mostrador de una tienda, oculto tras
la sonrisa- que .invita a una .noche de amor. ..

A la originalidad del asunto, hay que afia- .
dir, como elemento primordial, la agudeza en
el detalle, el humorismo y la ironía, sutilí
sima, que emana de cada escena.

Porque en "Si yo tuviera un millón. , lo
que triunfa, por encima de otras cualidades
excelentes del film, es esa finura en el de-
talle, finura que rara vez se encuentra en la
obra cinematográfica y que sólo la logra el
ingenio de 'un Chaplin , de un René Clair,
de un Lubitsch , de un Kurth Bernhart, de
un Mamoulian ...

En torno al excéntrico millonario se mue-
ve otra colección de tipos también interesan-
tes, como los parientes y empleados que es-

Colíseum: 44Siyo tuviera un millón"

D ESFILAN por esta pellcula una serie
de tipos de firmes rasgos psicológi-
cos, insuflados de humanidad, que

son como el botón de muestra de los distintos
estamentos sociales, .

Cada uno de estos personajes, cuando por
el capricho de un millonario que hace testa-
mento en vida se ven sorprendidos con la
fortuna inesperada de un millón de dólares,
reaccionan según su temperamento, su con-
dición moral, dando expansión -a los deseos
contenidos durante toda su vida.

Es curioso presenciar cómo se conduce
cada uno de estos personajes, cómo se re-
vela de repente su verdadera personalidad
moral, cómo la despoja violentamente de ·la
máscara hipócrita con que la cubrieron las

tiene la preocupación -,de ,hacerse entender.
y pronuncia una y dos y más veces la mis-
ma palabra para 'que el lpúblico lo recuercle.
Aquf fué donde aprendí más ingllés.· Casi
cada semana me Ilarnaban con cualquier ex-
cusa a las oficinas. Conocí 'que lo hacían
para controlar mis progresos. .Les dije que
no era noble. por su parte el ponerme tantas
dificultades., Que yo les 'aseguraba que si
me daban un texto, yo le leería hasta cien
veces si querían, para lograr la pronuncia-
ción justa. Les pedí que me dejaran realizar
un film como prueba. Cedieron, y tuve un
papel insignificante en la obra titulada «Ilu;
sión». Esta fué una de las mejores oportu-
nidades que he tenido. Dominé todas las
escenas y realcé todas las situaciones.

"Mi poca habilidad hablando inglés fué
apenas notada, [ Aurnenté .de categoría!"

En estos seis meses' Lukas fué progresan-
do. Y logró, hace dos ya, sustituir a William
Powell cuando éste abandonó la Metro-
Goldwyn-Mayer para trabajar con la Warner
Bros.

Lo que ahora os contaré tiene gracia.
-¿ Saties ?-me dijo Lukas-. Ayer me

llamaron a las oficinas para decirme qu"! mi
pronunciación descuidada .guSIt<\ba rnucho y
que no aprendiera el inglés con' demasiada
perfección. N o digas que Hollywood y I'a in-
dustria ciuematográfica no tenga gracia.

JAM.ES BR1B1NG

peran heredarle a su muerte, anunciada por
su médico para fucha inmediata, aunque la
verdad es que el enfermo goza de perfecta
salud.
, El público celebró con sus risas todas las
situaciones-vgraciosísirúas-c-de la película I

premiándola al final con su aplauso.
Total: un triunfo 'legítimo para la Para-

mount, cuya marca neva el film. M. S.

Fémina: u~udiencia Imperial"

U NA opereta más y, sin embargo, una
opereta que se sigue con interés Y.
de gran belleza plástica.

. La anécdota -argumental es de una' .sirnpli-
cidad encantadora, que queda realzada [~or
,}1Il0S números musicales muy bonitos" por
una presentación magnífica y por el arte,
como actriz y como cantante, de Martha
Eggerth, que traza una gentil figu-i-a ferne-
runa.

No hace falta más, realmente, para rea-
lizar una buena opereta, y hay que decir,
pa-ra ser veraces, que "Audiencia imperial"
lo es.

E] público pasó un rato agradable y salió
satisfecho, que es cuantoipucde lograrse can
el estreno de un film de .carácter frívolo.

,
)
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; .'.....:-.-¡.1Ylli.pléltQ ~av0rito' !-repus0 John, ,alégremeQte ..
L' -Gue.nda se marchasen los .víajesos, .Mary "sentó. a -su
hijito" en su -álto siHón y' comenzó a preparar aquel. glÍi- ~ .
sadc'.que tanteIe gustaba,a su.marido, '

Para que el niño no llorara, le hahí~ puesto "delante
algunos .juguetes y, además, desdela cocina le dirigía
frecuentemente palabras mimosas que lo distraían y le
hacían reír.' "

Yar había pasado tatrto tiempo, que rnuy,bien..po- 1

drían esta'[ de vuelta John y su criado, si hubieran ido
de prisa. .

De pronto se oyó un ruido en la puerta, y Mary ex-
clamó. á)egn;mente, d1inigiéndose al niño:

~ y a está ah í tu papá.
Pero su asombro no tuvo límites al ver que se abría·

el ventani llo de la- puerta y aparecía en él una cara in-
'quietante. . . ,
, -Salud. señora--dijo el Nombre, sonriéndo->. Soy
Jake Houser. ¿ Verdad que me ha oído nombrar 7
, Mary, a,costumpmda a los peligros de aquellas so-,
ledades, respondió sin inmutarse : ~,'

-Por desgracia, he' oído hablar de usted.
-:-,Me ló frguraba.
-S_abta que era usted un miserable bandido, pero _,

no un cínéco ..
-1 Cuidadito con las palabras!
-No he de tener miramientos con quien no-conocetsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

los modos. (
-Podría, darse el caso de que yo la enseñara' a te-

nerlos.
''-No necesito sus lecciones, -
-\ T, -:-1 Ea, menos hablar y' abra usted la puerta I ene-

mos hambre y queremos comer.

VII
~ . ','

::,~hry diri-gió' a la. puerta una mirada; ,temerosa,
I -D€bes m are há rte-e-s upl iCÓ-., Si subrera' papá ... '
-Es que he de contarte muchas .cosas y' de mucha

importancia. . .
-Habla pronto,
-Mañana salgo para Califorráa.,
-¿ Te 'vas 7 . ' , ,
-¿ Crees que puedo quedarme ,ú:jI!lF7Tu padre me

'ha dicho que no consentirá que me d-en' mi.ngVn em-
pleo. ' ; "

y añadió con juvenil entusiasmo:
-Estaré el tiempo. preciso para hacer fortuna: Des-

pués volveré por ti, . , ,'_
y. 'viendo la tristeza que se reflejaba en el rostro de

Mary, preguntó:
, '-¿ Es que no quieres que me vaya 7

-¿ Cómo no he de querer, si es lo más convenliente
para -ti 7

~Es 10 más conveniente para los dos.
-Es verdad, ' '
-¿ Me esperarás ?
-=-Te esperaré y te querré siempre.

, -No habrás de esperar mucho. Te 10 aseguro, y
ahora, . adiós, amada mía.

Se abrazaron. Ahora era Mary la qt.¡e no le quería
dejar marchar. Sus brazos le retenían fuertemente.

Por fin él pudo desasirse y volvió a la escalera de
mano que estaba apoyada en el exterior,

Se detuvo para volver .a abrazar a Mary, y entonces
ella dijo con una decisión heroica, en un grito sublime
de toda su alma y de todo su cuerpo:

EO:ClO~ES B¡ST,\GNE (Pasaje de la Paz, ro bis, Barcelona). 4
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-j No I j No quiero que te vayas!
y él, prudente y más dueño de sí mismo, contestó:
-Debo irme. Aquí no podré encontrar-trabajo. En

cambio, allí, en aquellas tierras vírgenes ... ,¿ No 10
com prendes? ' .

Ella hizo un esfuerzo para contener sus lágrimas.'
, -Sí, john, Lo comprendo.
-j Adiós, vida mía!
-j Adiós, mi J ohn !
Volvieron-a abrazarse.
Mary , lloraba. Sentía corno su estuvieran arrancán-

dole el corazón ante la sola idea de que John iba a
marcharse. . .

Retenía ansiosamente a Carlton.
'~¿'Es que no quieres que me vaya ?-preguntó éste.
-Sí. Quiero .que te vayas, pero con una condición.
-¿ Cuál?
-La de que me lleves contigo.
Había una firme resolución en. sus palabras, pero a

John le costaba creer en ellas. . '
-¿ De veras, quieres venir conmigo?
-De veras.

-¿ No comprendes que te desheredarán?
-No me importa ..
-No tendrás a nadie más que a mí en aquellas so]e-

dades. Romperás con tu familia para 'siempre.
-Me basta con tenerte a Di.
-¿ De veras?
-¿ Acaso hablo en tono de broma?
-No, Mary-c-repuso John, temblando de erno-

dión-o Es que 10 que me dices es tan grande. No de-
seaba otra cosa. Lo que sucede es que no me atrevía él

decírtelo.

.: ,tador y' rugiente. Otras veces era una tempestad de
agua la que caía sobre la caravana, Otras, era un sol

_ -abrasador que-sacaba fuego' de allí donde se posaba.
Sin emhargo, las lindas manos de Mary no desfa-

'llecian - n-unca.
Con razón había dicho" que no acostumbraba vol-

verse atrás. ' , » » :

y así viajaron hasta que llegaron a un lugar a pro-
pósito para sentar sus 'reales. ,

Entonces John eligió el emplazamiento de' su futu-
ra vívíenda y empezó a construirla con la madera que
.le-ofrecíán -en abundancia los bosques cercanos,

El trabajo fué duro y largo, pero al fin estuvo cons-
truída aquella casita que había de cobijar a los valien-

• tes esposos.
- , Y con el tiempo creció el menguado patrimonio y

aumentó la fami lia. J ohn había logrado reunir buerr
número de' cabezas de ganado a costa de sólo Dios
sabía qué esfuerzos. El aumento de la familia había
corrido- a cargo de un hermoso niñito" que ahora tenía
un afio, y al que tanto J ohn como Mary consideraban
su mejor patrimonio.

Por fin empezaba a deslizarse la vida con cierta pla-
cidez para los que tantas penalidades y privaciones
habían sufrido. No le debían nada a nadie. Ellos mis-
mos eran sus acreedores.

* * *
Johnse había marchado a caballo a la ciudad para

tratar de una, importante venta de ganado.
Mary había salido a. la puerta a despedirle.
-No tardes~le había dicno-. Hoy tenemos carne

guisada.
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Una película desbordante de
sano optimismo, de juven-
tud, deliciosa y. encantadora.
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